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OFICIAL. 

MINUTEaiO   DE  C0Bnif«A{IO\, 

Acuerdos  cIp.  S.  E.  el  Prcsidniir.  vnm- 
¡irnndo  ( 'onsejcron  de  Eslado  á  los 
SS.  Brigadier  D.  Antonino  Solares 
y  D.  Francisco  A'.  Aguirrc. 

Palafio  del  Gobierno,  Oiiatemnla, 
junio  15  de  18.1i3.— El  Piosiiicnt' , 
nlrndirinloá  los  niéiitos  y  servicios 
del  Bri^íadier  D.  Antoniño  Solares, 
Coin  lud.-mto  Genera!  del  Dcparta- 
lueiilo  de  Santa  Rosa,  tiene  á  !)ien 
nombrarlo  Consejero  de  Estado;  co- 
iiiunirándosele  este  no:nbraniiento 
|)  U-a  que  concurrí  á  prestar  ¡iira- 
mcnlo  y  tomar  asit  nlo  en  el  Con- 
sejo.— [  li  I  dj  ri  cado.  ]  — Alucine  na. 


Palacio  de!  Gobierno,  Guatemala, 
junio  15  de  1855.— Rl  Presidenta, 
iilenrliendo  á  los  méritos  y  servicios 
de  D.  Francisco  X.  Aguirre,  tiene 
A  i)ien  nond)rario  Consi'jero  de  lis- 
tado; comunicándosele  este  nond)rr'.- 
iniento  para  que  concurra  á  prestar 
juramento  y  tomar  asiento  en  el 
Consejo,— [Rubricado.] — A)/cinena. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES. 

Documentos  relativos  á  la  negociación  en- 
tablada en  Cojulepeque  para  arreglar 
la  paz  entre  Guatemala  y  Honduras. 

Sr.  Dr.  D.  Eiijenio  Aguijar,  comisionado 
del  Estado  del  Salvador. — Guatemala,  di- 
ciembre 11  de  18o4. — En  vista  dcla  nota 
del  Sr.  Aguilar  de  -4  del  corriente,  sobre 
el  objeto  principal  de  su  misión,  tengo  el 
honor  de  manifestarle:  Primero:  que  por 
parte  del  gobierno  de  Guatemala,  no  hay  di- 
ficultad para  que  se  restablezca  la  paz  con 
Honduras,  olvidándose  cuanto  ha  ocurrido. 
En  consecuencia,  puede  hacerse  un  tratado 
bajo  las  bases  de  los  que  últimamente  se 
lian  hecho  con  el  Salvador  y  Nicaragua,  y 
entonces  quedarán  terminadas  las  funestas 
diferencias  que  existen,  sirviendo  para  ello 
los  buenos  oficios  del  Sr.  San  Martin.  Se- 
gundo: que  el  nombrar  para  esto  un  comi- 
sionado especial,  no  habiendo  bases  previas 
convenidas,  tiene  el  inconveniente  de  re- 
crudecer lo  que  ha  pasado;  y  esto,  ademas 
de  inútil,  puede, ser  mas  bien  perjudicial 
para  el  objeto  que  se  desea.  En  Guatemala 
nada  se  pretende  por  reparación  de  daños 
.causados  en  las  invasiones  y  provocacio- 
nes hechas  por  Honduras,  ni  se  consen- 
liria  en  oir  ni   conceder  cosa  alguna  3 


favor  de  aipiel  Estado;  por  lo  que  seria  i- 
iiiilil  tuiJa  discusión  sobre  el  |iaiiicular. 

iercero.  Ibdjiendo  principiado  la  guerra 
por  la  ayuda  y  piulcccion  que  se  ha  dado 
á  les  descíiuli  iiiüs  y  emigrados  de  aqui,  es 
necesíirii)  en  osle  punto  que  se  obre  con  la 
mayor  lealtad,  para  evitar  todo  motivo  de 
dfs:iciiei'd(). 

(;u:\rt()  Para  afianzar  la  paz  jeneral,  no 
solo  se  necesita  del  tratado  con  Honduras, 
sino  que  es  necesario  que  el  gobierno  del 
Sidvador  se  interponga  para  qiie  cesen  los 
auxilios  ó  injerencias  del  gobierno  do  di- 
cho Eslado  en  Nicaragua,  uniéndose  única- 
mente á  los  pasos  que  se  dan  en  ia  media- 
ción pacifiaa. 

Oiniiio.  Si  el  gobierno  del  Salvador  pue- 
de recubai-  el  avenimiento  del  de  Hondu- 
ras, aceptando  las  bases  antei  iores,  por  el 
hecho  de  tenerse  aqui  conocinnento  oficial 
de  ello,  quedara  establecida  la  cesación  de 
hoslilidades  de  nuest;a  parte  y  se  proce- 
derá á  celebiai'  un  tratado  con  la  garantía 
de  l:i  mediación  del  Salvadador;  lo  que  se- 
á  ninv  gi:ito  :i  Guatemala. 

En  t;slos  téi  iiiinos  el  Sr.  Aguilar  puede 
inforniíir  á  su  gobierno,  y  no  dudo  quedará 
salisfcilio. 

Entie  tanto,  tengo  el  honor  de  suscribir- 
me etc.— M.  F.  Pavón. 

Eslado  del  Salvador. — Ministerio  de  Re- 
laciones del  Supremo  Gobierno. — Cojulepe- 
que Enero  2o  de  ISSo.— Sr.  Ministro  de 
Relaciones  del  Supremo  Gobierno  déla  Re- 
pública de  Guatemala. — Me  hago  el  honor 
de  acompañar  en  copia  certificada  el  oficio 
que  por  extraordinario  venido  ayer  tarde 
me  ha  dirijido  el  Gobierno  Supremo  del 
Eslado  de  Honduras.  En  dicho  oficio  verá 
US.  que  quedan  desde  luego  aceptadas  las 
bases-  propuestas  por  el  Sr.  Pavón  al  Sr. 
Aguilar  en  11  de  Diciembre  anterior;  y  sien- 
do asi  que  en  su  articulo  3.  °  seestipula 
que  por  el  hecho  de  tenerse  en  ese  Gobier- 
no conocimiento  oficial  de  su  aceptación, 
quedará  establecida  la  cesación  de  hosti- 
lidades de  parte  de  Guatemala,  me  apre- 
suro á  espedir  el  correo  ex'traordinario  por- 
tador de  este  pliego,  comunicando  á  US. 
lo  que  dejo  expuesto,  para  que  sin  demora 
se  sirva  ese  Gobierno  Supremo  diciar  sus 
ordenes  para  la  suspensión  de  toda  hostili- 
dad sobre  aquel  Eslado. 

Y  en  cuanto  á  la  actitud  que  Honduras 
habrá  de  guardar  desde  este  momento  has- 
ta la  conclusión  de  la  paz  definitiva,  pue- 
do asegurar  á  US  que  será  enieramcnte  de- 
lensiva  y  sin  intentar  cosa  alguna  direc- 
ta ni  indirectamente  contra  Guaiemala  y  su 
territorio;  sobre  lo  cual  el  Gobierno  del 
Salvador  interpone  la  garanda  de  su  palabra 
de  honor  y  formal  protesta,  empeñando  al 
mismo  tiempo  la  palabra  de  su  amigo  el 
Gobierno  de  Honduras,  á  quien  dirijo  con 


esta  fecha  copia  autorizada  del  presente  des- 
pacho. 

Esperando  pronta  contestación  de  ese 
Supremo  Gobierno,  quedo  con  oda  consi- 
deración de  US.  muv  atento  y  respetuoso 
Servidor.— D.  V.  L.— (firmado)  E.  Ho- 
yos. 

Ministerio  de  Relaciones  del  Gobierno 
del  Estado^  de  Honduras.— Gracias  Enero 
17  de  185S. — Sr.  Ministro.— Juntamente 
con  la  apreciable  de  US.  de  21  del  mes 
próximo  pasado,  se  han  recibido  en  este 
despacho,  del  Señor  Soto  encargado  de  ne- 
gocios del  Supremo  Gobierno  de  ese  Esta- 
do, las  bases  propuestas  por  el  Sr.  Pa- 
vón al  Sr.  Aguilar  para  un  arreglo  de  paz 
etre  Guatemala  y  Honduras. — El  Sr.  Presí- 
deme de  este  Estado,  obrando  de  conformi- 
dad con  sus  propios  deseos  y  con  la  alta 
estimación  en  que  tiene  los  nobles  empe- 
ños del  Sr.  Presidente  San  Martin,  convie- 
ne desde  luego  en  '  las  bases  referidas,  y  pa- 
ra el  caso  de  que  el  gobierno  de  Guate- 
mala iiubiere  dado  sus  instrucciones  al  Sr. 
Saravia,  como  se  sirve  anunciarlo  el  Sr. 
Aguilar,  ó  á  cualquiera  otra  persona,  se  ha 
servido  nombrar  por  su  parle  al  Sr.  Lic. 
D.  Tomas  Ayón,  autorizándolo  compeienie- 
menle  para  arreglar  y  concluir  un  tratado 
igual  en  la  esencia  al  que  ese  Estado  ce- 
lebró con  I  a  Repiiblica  de  Guatemala  el 
17  de  Agosio  del  año  de  1833,  en  con- 
currencia siempre  del  comisionado  queese 
Supremo  Gobierno  tuviere  ábien  nombrar. 
— Para  que  US.  sea  bien  informado  de  la 
verdadera  opinión  de  mi  Gobierno  acerca 
del  asunto  que  nos  ocupa,  y  creyendo  que 
por  la  distancia  á  (jue  se  halla  el  Sr. 
Soto  no  llegará  prontamente  á  ese  gobier- 
no el  conocimiento  que  deberá  comunicar- 
le, acompaño  á  US.  en  copia  auioiizada  la 
conleslacion  que  se  le  ha  dado  por  es- 
te Ministerio. — Ruego  á  US.  que  con  lo- 
do lo  expuesto  se  sirva  dar  cuenta  al  Su- 
premo Gobierno  de  ese  Estado,  y  aceptar 
el  respeto  y  consideraciones  con  que  me 
suscribo  su  átenlo  y  obedicnle  servidor. — 

D.  U.  L. — Ramón  Mejia  — Es  copia,  Co- 
julepeque Enero  25  de  I800. — (firmado) 

E.  Hoyos. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Al  Sr.  Ministro  de  velaciones  del  gobierno 
del  Salvador — Gualcmala,  enero  31  de  18o3. 
— Señor:  Tengo  el  honor  de  acusar,  recibo  de 
las  dos  comunicaciones  oficiales  deese  .Mi- 
nislerio,  fechadas  el  23  del  corriente, relativas 
al  rslablerimienio  de  la  paz  cutí e  esta  Re- 
piiblica  y  Honduras,  mcdianle  la  areplaciou 
de  las  bases  propuestas  por  ol  Sr.  Pavón 
al  Sr.  Aguilar,  el  11  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado,  y  que  consta  de  la  copia  que 
US.  se  sirve  acompañar. 

Consecuenie  S.  E.  el  Presidente  de  la 


GACETA  DE  GUATEMAT.A. 


Ropiiblira  on  Ins  ilispusioioncs  conslanlo- 
iiH'iüe  ii);iiiilfs!:Kl:is  en  cslo  pariiciilar,  ve 
con  salisl'aci'iiin  (¡iie  ol  goMcrno  de  Hon- 
duras se  inaniíiesio  dis¡)iii'slo  áenlrarennn 
arreglo  conveniente,  y  eclelira  al  mismo  tieni- 
pü  qnc  este  haya  de  hacerse  liajo  la  media- 
ción y  garanliu  del  golíiernu  del  Salvador. 

En  consecuencia,  el  Sr  Saiavia,  (pie  ha- 
bla recibido  ya  inslrucciones  para  el  even- 
to de  <pie  hubiese  do  hacerse  algún  arre- 
glo con  Honduras,  será  ¡¡rovisio  ahora  de 
un  poder  especial  para  concluir  un  conve- 
nio, sobre  las  bases  ya  aceptadas. 

Lo  nianiüesto  á  US.  en  contestación  á 
sus  referidas  comunicaciones  del  2o,  advir- 
tiendo que  en  cumplimiento  de  lo  ofrecido 
por  el  Sr.  Pavón  en  el  articulo  S.  °  de  las 
bases,  se  dan  hoy  mismo  á  los  Comandan- 
es  de  la  frontera  las  instrucciones  conve- 
nientes ])ara  (pie  manieugan  con  respecto  á 
Honduras  una  actitud  defensiva,  hasta  nue- 
va orden. 

Soy  de  US.  con  toda  consideración  etc. 
(finnado)  P.  deAijcinena. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. — 
Al  Sr.  Lic.  D.  José  M^iria  Saravia,  Co- 
misionado en  Nicaragua. — Guatemala  Enero 
31  Señor:  Pongo  en  conociniienio  de  US.  que 
anlenoc  líe  há  llegado  áesta  Capital  un  correo 
exti'aordiuario  de  Cqpilepeqiie,  con  las  co- 
nutnicacioi'.es  oficiales  que  aeoiiipaño  en  co- 
pia. Por  ellas  se  ¡mijondi  a  US.  de  haber  sido 
acejílaJaspor  el  gobierno  de  1  ionduras  las  ba- 
ses para  un  arreglo  propuestas  por  el  Sr. 
Píivon  al  Sr.  Aguilar  el  1 1  do  Diciembre 
próximo  anterior. 

S.  E.  el  Presidente  há  visto  con  satis 
facción  estos  documenios,  dispuesto  siempre 
á  que  se  restablezca  la  paz,  unodehjs  obje- 
tos principales  de  ki  política  de  su  gobier- 
no. Informado  de  la  llegada  de  un  comi- 
sionado de  Honduras  á  esa  Ciudad,  S.  E. 
liá  acordado  se  contiera  á  US.  poder  es- 
pecial para  celebrar  im  convenio  en  debi- 
da forma,  bajo  !a  garantía  y  mediación  del 
gobierno  del  Salvador. 

En  cuanto  á  instrucciones, ademas  délas 
bases  acejitadas  ya,  deben  servir  á  US.  las 
prevenciones  hechas  en  el  articulo  5.  °  de 
lasque  so  le  dieron  por  este  Mmislcrio  con 
fecha  10  del  corriente.  En  todo  casoel  go- 
bierno considera  que  será  mas  conveniente 
y  oportuno  hacer  que  el  comisionado  de 
Honduras  acepte  el  tratado  de  [laz  y  amis- 
tad coleb  rado  por  el  Sr.  Pavón  con  el  Sr. 
Zaldivar,  ó  el  que  celebré  yo  mismo  con  el 
Sr.  Zelcilon,  sin  masadicoion  que  la  de  los 
tres  ai'ticulos  si^Micntcs: 

1.  °  Queda  restablecida  la  buena  inteli- 
gencia y  la  arinonia  cutre  Guatemala  y  Hon- 
duras, conviniéndose  en  ipie  ninguno  de  los 
dos  gobiernos  ii;;iie  cosa  alguna  que  recla- 
mar al  otro  por  hechos  anteriores  á  este 
convenio;  y  que  si  en  adelante  ocurriere  por 
desgracia  alguna  dificultad,  se  darán  mu- 
tuamente explicaciones  y  seguridades. 

2.  =  El  gobierno  de  Honduras  se  com- 
promete á  cooperar  con  los  de  Guatemala  y 
el  Salvador  á  la  paciCeaeion  de  Nicaragua, 
retirando  sus  fuerzas  y  cesando  toda  inter- 
vención hostil  por  su  parte  en  ai^ncllaRe- 
piiblica. 

3.  °  Habiendo  ocurrido  últimamente  en 
el  Distrito  de  Ocotepeque  algunos  pionun- 


ciamientos  y  actos  de  disidencia  contra  el 
gobierno  de  Hondin'as,  poui('índose  los  |iro- 
nunciados  bajo  la  protección  de  Gual(>Mia- 
la,  se  estipula;  que  las  personas,  do  cualquie- 
ra clase  y  condición  (pie  liayan  tomado  par- 
to en  esos  actos,  no  serán  molestadas  por 
ellos,  conviniéndose  en  un  completo  olvido 
en  cuanto  á  lo  pasailo. 

Considero  que  un  convenio  en  los  tér- 
minos indicados,  es  cii.mto  so  necesila  [ta- 
ra el  restablecimiento  de  las  bniMias  rela- 
ciones entroGuateinalay  Honduras;  cuidan- 
do US.  de  que  se  lije  un  ti'i  mino  con- 
veniente para  las  ratificaciones  y  su  can- 

Acompaño  á  US.  copia  de  la  contestación 
que  se  dá  al  gobierno  del  Salvador,  como 
también  el  poder  especial  para  el  conve- 
nio, firmado  solamente  por  los  Ministros, 
por  haberse  ausentado  S.  E.  el  Presidente, 
dejándonos   encomendados    del  gobierno. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer 
á  US.  etc.  (firmado)  Aijciuma. 

Cojutepeque,  febrero  8  de  18.jo  — Sr. 
Ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  Re- 
pública de  Guatemala. — Señor;  De  tuden 
de  mi  gobierno  tengo  el  honor  de  dirijír- 
me  á  US.  por  esiraordinario  violento  con 
motivo  de  haberse  suscitado  algunas  difi- 
cultades en  la  conferencia  que  ayer  noche 
tuvieron  los  comisionados  do  esa  Repíibiica 
y  Honduras  con  asistencia  del  infrascrito, 
dificultades  á  que  en  mi  concepto  no  puede 
hallarse  solución,  si  los  g(d)¡ei'iios  coniia- 
tantes  reusan  dar  alguna  amplitud  á  sus 
instrucciones  para  el  arreglo  de  paz.  Esioy 
enten  Jiilo  de  qucclSr.  Saravia  remite  á  US. 
copia  del  protocolo  de  las  conferencias,  y 
este  documento  dará  á  ese  gobierno  cabal 
idea  de  los  puntos  controvertihlcs. 

De  estos  puntos  es  el  principal  la  devo- 
lución de  la  artilleria  de  Omoa  llevada  á 
esa  capital,  sobre  que  carece  de  instruccio- 
nes el  Sr.  Saravia,  y  sobre  cuyo  pariicnlai' 
mi  gobierno  ha  sido  invitado  á  csplicar  al 
de  US.  lo  que  en  el  caso  es  de  considerar- 
se: y  es  esta  invitación  la  que  mueve  á  mi 
gobierno  á  presentar  las  siguientes  obser- 
vaciones. 

Según  consta  del  citado  protocolo,  el  Sr. 
Saravia  supone  aceptada  por  Honduras  la 
desistencia  de  toda  pretensión  por  perjui- 
cios y  detrimentos,  de  que  también  (iua- 
temala  prescinde  según  el  artículo 2."  de 
las  ba  scs,  sosteniendo  el  Sr.  Saravia  ser 
inalterable  á  este  i'ospecto,  mientras  que  el 
Sr.  Ayon  contradiciendo  esie  sentir,  y  con- 
fesando que  Honduras  conforme  al  mismo 
articulo  no  debe  pretender  indemnización 
de  gastos  y  pérdidas  por  causa  de  la  guer- 
ra, arguye  que  la  artilleria  lomada  en  0- 
nioa,  de  ninguna  manera  puede  entenderse 
comprendida  en  los  conceptos  del  artículo, 
por  razón  de  que  siendo  ella  un  objeto  garan- 
tido por  el  tratado  particular  bajo  el  cual 
se  entrog(')  aquella  fortaleza,  está  por  todo 
derecho  fuera  del  «ir  den  de  las  cosas  en 
(¡ue  puede  hacerse  lejitima  presa:  y  que  por 
tanto,  no  habiendo  sido  derogado  en  nin-' 
guna  forma  aquel  convenio,  la  loma  de  los 
cañones  tampoco  puede  ser  calificada  como 
botín  hecho  en  guerra  abierta,  y  menos  en- 
volverse en  los  lériTiinosdel citado  artículo  de 
las  bases. 


Contesta  el  Sr.  Saravia  que  no  teniendo 
coniicimieiito  de  tal  convenio  de  Omoa,  y 
en  falla  de  insiruccidiics  sobre  el  c:iso,  se 
vé  precis^;ido  á  considlar  á  su  gobierno  é 
invi.'ar  al  mío  á  hacer  una  csplicacion  á 
GualeUKila,  lodo  con  el  fin  de  faciliiar  la 
cocchision  de  un  ari'cglo,  arreglo  que  por 
otra  parle  demanda  allainenie  la  liunianídad, 
tanto  como  el  verdadei'íj  ínteres  de  los  pue- 
blos de  ambos  países  belíjeranies. 

El  gobierno  del  Salvador  á  lev  de  amigo 
de  ambos  y  como  garante  de  la  paz.  dado 
(pie  se  ajuste,  no  ha  vacilado  en  prestarse 
á  la  indicación  del  Sr.  Saravia  y  con  lal 
fin  dirijo  á  US.  el  presente  oficio  de  que 
hoy  mismo  envío  copia  integra  al  ministerio 
de  Honduras. 

Nada  consta  al  gobierno  del  Salvador  de 
un  modo  o  ¡cial  tocante  á  la  loma  y  ocii- 
paciun  del  castillo  de  San  Fernando,  y  solo 
recuerda  en  esle  particular  una  nota  de  S.  E. 
el  Sr.  Jeneral  Presidente  D.  Rafael  Carre- 
ra, datada  en  Omoa  á  2  í  de  Agosto  de  853  que 
se  rejistra  en  la  Gaceta  de  esa  República  cor- 
respondiente al  viernes  U  de  setiembre  del 
misjno  año,  en  la  cual  asegura  (jiie  aquel 
pueblo  y  la  fortaleza  fueron  tomados  sin 
resistencia:  y  recuerda  también  que  el  go- 
bierno de  Honduras  hizo  correr  impreso  un 
tratado  que  entonces  celebraron  el  coman- 
dante del  castillo  y  el  Sr.  coronel  Zavala,  en 
el  cual  se  pactaba  poco  mas  ó  menos  lo 
que  indica  el  Sr.  Ayon.  Asi  es  que  ini  go^ 
bierno  en  vista  del  protocolo  de  la  confe- 
rencia, lio  atreviéndose  á  pronunciar  opi- 
nión alguna  sobre  una  cuestión  c;e  hecho, 
se  reservó  hacer  á  US.  aquellas  represen- 
taciones que  cumplen  á  un  mediador. 

Por  mucho  que  pese  en  la  balanza  el  ho- 
nor militar  de  una  nación,  casos  hay  en 
que  el  ínteres  de  la  humanidad  y  el  reposo 
de  los  pueblos  hacen  lícito  y  mucho  mas 
honroso  entre  potencias  hermanas,  remitir 
alguna  parte  de  las  opiniones  dominantes 
en  esle  respecto.  De  que  se  sigue  que  a- 
fpiellos  mismos  actos  que  pudieran  concep- 
tuarse sonrojosos  y  depresivos  en  una  guer- 
ra esterior,  aparecen  grandes,  jenerosos  y 
equitativos  en  las  contiendas  domésticas. 
Guaiciiiala  ha  dado  reiteradas  pruebas  de 
circiinspeccion  y  cordura  en  los  pasados 
trastornos  civiles:  y  conmemorando  esto,  mi 
gobierno  espera  confiadamente  que  por  in- 
tereses de  poca  suposición,  no  había  de 
frustrarse  el  ajuste  (le  una  paz  que  con  so- 
liciiud  tan  perseverante  liemos  procurado, 
mas  de  un  año  hace. 

En  esta  persiiaciou,  el  Sr.  Presidente  su- 
plica al  gobierno  de  Guatemala  tenga  á  bien 
ampliar  las  instrucciones  con  que  obra  el 
Sr.  Saravia,  pues  cree  que  solo  asi  podrá 
llegarse  con  jirontiiud  al  deseado  fin. 

Con  toda  consideración  quedo  de  US" 
etc. — (firmado)  E.  Hoyos. 

Señor  Minist  ro  de  relaciones  del  go- 
bieino  del  Salvador. — Guatemala,  febre- 
ro 1-i  de  1855. — Señor:  Tengo  el  ho- 
nor i'e  acusar  á  US.  recibo  de  su  despa- 
cho oficial  de  8  del  corriente,  conducido 
por  un  correo  estraordinario  y  relativo  á  las 
dificultades  que  se  habían  presentado  para 
ajusiar  el  convenio  proyectado  con  el  go- 
bierno de  Honduras. 

Coa  sentimiento  tengo  que  manifestar  á 
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US.,  que  cl  curso  que  ha  tomado  este  ne- 
gocio, deja  pocas  esperanzas  á  este  gobier- 
no de  ipie  pueda  lograrse  el  obj<'lo  desdado 
de  reslablecer  la  buena  inlelijcncia  con 
Honduius.  Conslamemenle  se  ha  reusado 
pur  nuestra  parle  abrir  una  disensión  inú- 
til y  pei  jndicial  sobie  los  hcciios  ipie  die- 
ron lugar  á  las  hostilidades  del  goljierno 
de  Honduras  contra  Gnaiemala,  y  sus  ne- 
cesarias consecuencias:  y  idlijnaniente  se  di- 
jo en  las  bases  comunicadas  al  Sr.  Agiiüar 
que  por  uiioslra  pai  te  nada  se  preteiidia  á 
esie  respecto,  ni  se  consenliria  en  oir  ni 
eunreder  cusa  alguna  que  se  sulicilase  poi' 
parle  de  Ilunduras,  por  lo  que  seria  iiiúiil 
tuda  discu'-ion  sobre  el  pariinilar.  Acep- 
tada esta  base  sin  reserva  alguna  por  el  go- 
bierno de  Honduras  en  su  eoaiuiiicacion  al 
de  l  S.  de  17  de  enero  úlliino,  li'ansniilida 
de  b  misma  niaueia  á  este  Ministerio  por 
esa  Secretaria  en  2u  del  misino  eneru,  o- 
bránduse  de  buena  fe,  so  dieron  inslp  ucciu- 
iies  al  Sr.  Saravia,  para  que  procediese  á 
cumiilir  lo  que  Guatemala  habla  ofrecido; 
y  cuando  se  ereia  que  estarla  ajustado  el 
convenio,  no  podemos  ver  sin  soi'presa  que 
se  intente  abrir  una  discusión  á  la  cual  de 
antemano  hemos  declarado,  que  no  cslanios 
dispuestos  a  entrar,  bien  aleccionados  poi' 
la  esperiencia. 

No  obstante  esto,  por  miramiento  á  ese 
Snpreu)0  Gobierno,  y  sin  intención  de  [)iu- 
mnver  discusión  alguna,  tengo  (irden  de  in- 
l'urmar  á  US.  de,  lo  ocuri'idu  sobre  el  punto 
á  que  principalmente  .se  contrae  su  cilado 
despacho.  El  Sr.  comisionado  de  Hondu- 
ras supone  que  la  plaza  de  Omoa  se  rindió 
en  vii  tud  de  un  convenio  en  (]ue  se  esli- 
)>nlaba  no  tomar  la  arlilleria  del  castillo. 
IVo  es  ciei  to  este  hecho.  El  comándame  de 
la  vanguardia,  coronel  Zavala,  hizo  un  con- 
\eniü  para  la  rendición  del  castillo,  com- 
puesto de  cinco  arliculos,  y  en  ninguno  de 
ellos  se  conqirometió  á  que  no  se  lomase 
la  arlilleria.  Este  convenio  no  fué  aproba- 
do por  el  comandante  del  castillo,  sino  al- 
terándolo con  la  condición  de  que  no  se 
tomasen  los  cañones.  Tampoco  fué  aproba- 
do por  cl  E\mo  Sr.  Presidente  de  Guale- 
mala  que  al  presentarse  delante  del  casti- 
llo, lo  tomó  en  virtud  de  la  intimación  que 
hizo  á  su  comandante.  Este  es  el  hecho. 
En  el  numero  2.5  lomo  seslo  de  la  Gaceta 
del  gobierno  del  Salvador,  se  encuentra  in- 
serto el  convenio  lal  como  lo  hizo  publi- 
car el  gobierno  de  Honduras  y  en  el  nú- 
mero 71  lomo  sétimo  de  la  Gacela  de  Gua- 
temala se  halla  la  esplicacion  hecha  por 
el  comandante  Zavala. 

No  ha  existido  pues  el  convenio  que  se 
•  supone,  y  los  cañones  que  se  reclaman  fue- 
ron tomados  con  el  pleno  derecho  que  es 
reconocido  en  la  gueri  a  para  quitar  al  ene- 
migo las  armas  y  todos  los  elementos  que 
puedan  servirle  para  ofender  á  su  contrario. 

Hecha  esta  esplicacion  para  conocimiento 
del  Supremo  Gobierno  del  Salvador,  tengo 
el  sentimiento  de  manifestarle  que  por  mu- 
cho que  desee  S.  E.  concurrir  á  que  se 
restablezca  la  paz  con  Honduras,  nada  mas 
puede  hacerse  de  su  parte  que  lo  que  tiene 
ofrecido,  y  en  lo  cual,  con  la  conciencia  que 
tiene  de  la  justicia  que  ha  asistido  á  Gua- 
temala para  rechazar  las  ofensas  que  ha  re- 
cibido del  gobierno  de  Honduras,  cree  que 


ha  hecho  cuanto  era  posible  y  compatible 
con  sus  deberes. 

Soy  de  US.  con  toda  consideración  etc. 
(Eirmado.)  P.  de  Aycinena. 

llinislerio  de  relaciones  exteriores. — 
Guatemala,  febrero  lo  de  185.J. — Al  Sr. 
Lic.  Ü.  Jusi'  Mar-ia  Saravia,  Comisionado 
en  Nieai'agua. — Señor. — Tengo  el  honorde 
acusar-  recibo  de  la  comimicacion  de  US. 
fechada  el  8  del  cori'ienle,  relativa  al  es- 
ladu  de  las  negociaciones  para  el  arreglo 
con  Hondui'as,  y  docunieulos  que  acompaña. 

Por  la  copia  de  mi  respuesta  al  Gobijír- 
no  del  Salvador,  se  impondr'á  US.  de  que 
la  intencrou  de  S.  E.  el  Presidente,  conse- 
cirenle  con  lo  que  ha  sostenido  siempre, 
es  la  de  hacer-  la  pazcón  Honduras,  sin  re- 
mover- los  sucesus  pasados  y  en  los  mismos 
téi-minos  que  se  hizo  con  el  Salvador  des- 
pués de  la  acción  de  la  Ar-ada;  y  que  por 
ccmsigiiienle,  no  está  dispuesto  á  entraren 
discusiones  inúliles  y  peijudiciales,  en  las 
cuales  ha  habido  un  decidido  empeño  en 
envolver  lo  y  una  constante  negativa  de  su 
parle,  corno  US.  verá  hasta  en  las  bases  pre- 
senladas  al  Sr.  Aguilar  y  aceptadas  porel 
Gobierno  de  Hondrrras. 

En  la  Gacela  de  Guatemala  nüm.  71  que 
acompaño,  verá  US  la  esplicaciun  de  lo 
ocuri-ido  cuando  la  rendición  de  Omoa,  lo 
qire  ser  virá  para  su  particular  instr  ucción. 

líespeclo  de  Nicar-agua,  los  deseos  de 
Guatemala  son  consigirientes  á  su  antigua  po- 
lítica, redirrida  á  desear  y  pi-ocur  ar  la  paz 
no  solo  en  esta  República,  sino  en  lodos 
los  oU'os  Estados.  A  nadie  puede  ocultar- 
se que  la  gncr  i-a  hecha  por  Honduras  á  Ni- 
cai-agu3,  ha  leirido  por  objeto  las  antiguas 
miras  de  formar-  una  coalición  contra  Gua- 
temala, tantas  veces  frusli-ada.  Sin  embargo, 
cree  poder  desentenderse  de  todo  y  pro- 
mover sinceramente  la  paz  y  el  olvido  de 
lo  pasado;  y  si  en  el  curso  de  los  aconte- 
cimientos el  Gobiei-no  de  Ilondirras  tuviese 
quo  temer  la  represalia  de  la  guerra  in- 
justa que  ha  hecho  al  Gobier  no  Icjilimo  de 
Nicaragua,  no  dudarla  en  interponer  sus 
buenos  oficios,  en  cnanto  ellos  pudier-an  va- 
ler, para  evitar  nuevas  desgracias,  pues  es 
tiempo  ya  de  que  seoiga  la  razón,  después 
de  treinta  años  de  discordias. 

Si  no  fuei-e  posible  ajustar  un  convenio 
con  el  Comisionado  de  Honduras  bajo  las 
bases  convenidas  y  aceptadas  sin  'resei'va 
alguna,  é  instrucciones  dadas  á  US.  en  nota 
de  31  del  pasado,  US.  podrá  dar  punto  á 
este  negocio  y  ocuparse  del  objeto  princi- 
pal de  su  misión. 

Soy  de  US.  con  toda  consideración,  ect. 
(Fií-mado.) — Aycinena. 

(Se  continuará.') 


El  Exmo.  SrPi  esidenteyCap.  Gi'al.  ha  con- 
currido al  despacho  en  estos  dias,  dándole 
cuenta  con  los  asuntos  del  gobierno  los  Si'es. 
Ministros,  y  con  lo  relativo  á  lo  militar 
el  Sr.  Mayor  General  del  ejército. 
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NOTICIAS  ULTIMAS  DE  EUROPA. 

El  miércoles  20  del  corriente  á  la  «ira 
de  la  tarde  llegó  á  esta  ciudad  el  correo 
estraordinai'io  de  Izabal  conduciendo  las  cor- 
respondencias de  Eur'opa  con  fechas  hasta 
mediados  de  mayo  último.  La  goleta  ha- 
bla llegado  al  puerto  el  IS  á  las  cuatro 
de  la  larde. 

Las  esper-anzas  de  paz  que  algunos  pa- 
i'ccian  cifr  ar  en  las  negociaciones  de  Viena, 
quedaban  desvanecidas  por  lo  pronto,  ha- 
biéndose suspendido  indefinidamcnle  las 
confcr-encias  y  sepai'ádose  los  plenipoten- 
ciarios. Como  se  lemia,  los  esfuer-zos  de  la 
diplomacia  escollar-on  en  el  ler-cer  punió  de 
los  cuatro  pr-opuestos  á  la  Rnsia  como  ga- 
i-antias  de  la  conservación  de  la  paz;  esto 
es;  la  reducción  déla  fuer-za  maiitima  rusa 
en  el  mar  negi-o,  ó  el  establecimiento  de  nna 
estricta  neutralidad  en  dicho  mai-,  á  lo  cual  se 
negaron  terminantemente  los  representantes 
moscovitas.  El  Loi'd  John  Russell  y  el  Sr. 
Di'ouyn  de  ¡j'huys,  miembr-osde  los  ministe- 
rios ingles  y  fr-ances,  que  hablan  tomado  par- 
le personalmente  en  las  conferencias,  i-egre- 
saron  á  sus  respectivos  países;  y  el  segundo, 
difiriendo,  á  lo  que  parece,  sustancialmente 
en  su  modo  de  ver-  sobre  la  gr-avisinia  cues- 
tión de  la  paz,  de  las  opiniones  del  Em- 
perador Napoleón,  hubo  de  hacer  dimisión 
de  la  cartera  de  negocios  esteriores,  que 
con  notable  habilidad  y  tacto  generalmente 
i'econocido,  desempeñaba  hace  tres  años. 
Habla  sido  nombrado  pai-a  suceederle  el 
Sr.  Conde  Walewski,  Embajador  en  Lon- 
dr-es,  personage  á  quien  la  voz  pública  de- 
signa como  hijo  natural  de  Napoleón  I. 

El  Lor-d  Clarendon  había  pieseniado  á  la 
Cámar-a  de  los  Comunes  los  protocolos  y 
demás  piezas  relalivas  á  las  confcr-encias  de 
Viena;  documentos  que  han  publicado  en 
toda  su  ostensión  los  periódicos  ingleses, 
franceses  y  belgas. 

La  atención,  general  se  dirijia  ya  nalural- 
menle  á  la  actitud  del  Austria,  cuyo  gobier- 
no, por  un  espíritu  de  escesiva  circunspec- 
ción, parecía  encerrarse  mas  y  mas  en  una 
absoluta  reserva,  á  medida  que  se  aproxi- 
maba el  momento  de  lomar  una  resolución 
decisiva. 

Las  oper-aciones  militares  en  la  Crimea 
habían  reeobr-ado  su  actividad  en  los  dias 
cor  ridos  hasta  el  9  de  mayo,  á  cuya  fecha 
alcanzan  las  noticias  del  teati-o  de  la  guer- 
i-a.  El  bombardeo  de  Sebastopol,  empeza- 
do otra  vez  el  28  de  abril,  conlinuaba  de 
día  y  de  noche  con  eslraoi-dinaria  energía. 
El  resultado  era  haberse  aproximado  aun 
mas  las  par-alelas  de  los  siliadoi'es  y  haber- 
quedado  en  srr  poder  algunos  puntos  ocu- 
pados antes  por  los  rusos.  Los  aliados  i-eu- 
nian  ya  gi-andes  refuer-zos  y  se  suponía  qrre 
pensaban  emprender  algo  en  el  interior  de 
la  península. 

.El  Emper-ador  Napoleón,  al  regi-esar  de 
Inglaterr  a,  donde  le  hicíei-on  una  recepción 
verdaderamente  triunfal,  fué  objelo  de  .ru 
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nteniaJo  inf;ime,  (¡iie  por  poco  no  vino  a 
com|)l¡c;ir  ilc  una  iii.inera  espantosa  la  po- 
sición dilicil  (le  la  l^liii'opa.  üii  refugiado 
italiano,  llamado  l'ianori,  uno  de  esos  l'aná- 
licüs  políticos  para  ([iiiencs  todos  los  n)edios, 
aan  el  i  Pi;icidio,  son  buenos,  con  tal  de  qiie 
conduzcan  al  establecimiento  de  sus  utopias, 
se  acercó  al  Emperador  t]uo  pascaba  á  ca- 
ballo y  acompañado  de  tíos  ayud.intes  en 
los  Campos  Elíseos,  y  le  dispaió  á  la  cara, 
y  no  mas  que  i  seis  pasos  de  distancia,  dos 
tiros  que  arorlunadametite  no  le  hicieron 
daño  alguno.  Sedice([ueel  Emperadoj' con- 
servó en  aíjuel  lance  critico  su  serenidad 
acostumbrada;  y  en  la  respuesta  que  dióal 
Senado  que  le  felicitaba  por  haber  salvado 
de  aquel  riesgo,  dijo  estas  nolabics  palabras: 
«No  temólas  tentativas  de  los  asesinos^hay 
existencias  que  son  instrumentos  de  los  de- 
cretos de  la  Providencia;  mientras  yo  no 
haya  cumplido  mi  misión,  no  corro  peligro 
alguno.»  Dígase  lo  que  se  quiera,  hay  algo 
de  noble  y  elevado  en  esa  i'é  en  su  propio 
destino,  que  ha  sido  ya  y  puede  ser  aun  en 
Napoleón  III  el  móvil  oculto  de  niuchas  ac- 
ciones grandes  y  atrevidas.  El  asesino,  so- 
metido a  juicio,  fué  sentenciado  por  los 
tribunales  comunes  á  la  pena  de  los  par- 
ricidas, y  ejecutado  el  día  1  i  de  mayo. 

En  Turquía  una  crisis  ministerial,  ó  por 
mejor  decir,  una  revolución  de  serrallo  ha- 
bla ido  á  producir  un  cambio  en  el  gabi- 
nete. Reschid-Bajá,  que  había  alcanzado  u- 
ua  inllucncia  ilimitada  en  el  gobierno  oto- 
mano y  hecho  desterrar  á  Mchemei  Ali-Bajá 
cuñado  del  Sultán,  fué  destituido  de  su  em- 
pleo, alzándose  en  consecuencia  á  este  el 
destierro  y  dándose  el  puesto  de  gran  Vi- 
sir áAali- Bajá.  Este  cambio,  en  las  circuns- 
tancias de  la  Turquía,  se  temia  pudiese  com- 
plicar la  situación  de  las  cosas.  Se  dice  que 
los  Softas  ó  estudiantes  turcos  no  eran  en- 
teramente ágenos  á  esa  revolución. 

En  el  Piamonie  la  cuestión  de  los  bienes 
eclesiásticos,  arrastrándose  penosamente  de 
la  una  á  la  otra  Cámara,  en  medio  de  mil 
dificultades,  concluyó,  después  de  una  crisis 
ministerial,  con  el  triunfo  del  partido  pro- 
gresista y  su  jefe  Cavour,  quien  conserva- 
ba el  Mínislerio.  Varios  obispos  habían  o- 
frecídü  al  Rey  una  cantidad  considerable  de 
dinero  por  vía  de  préstamo  ó  subsidio,  á 
condición  de  que  no  se  sancionase  la  mal- 
hadada ley.  A  consecuencia  de  esto,  los 
ministros  liberales  de  Víctor-Manuel  hicie- 
ron dimisión  de  las  carteras,  y  no  habien- 
do el  partido  contrarío  logrado  organizar 
un  gabinete,  las  cosas  continuaban  como 
estaban  antes. 

En  España  la  misma  cuestión,  grave  y 
erizada  de  dificultades.  Es  digno  de  notarse 
que  en  todas  partes,  así  en  Europa  como  en 
América,  los  bienes  del  clero  son  el  objeto 
que  llama  de  preferencia  la  atención  de  los 
gobiernos  progresistas.  Ya  sea  que  no  pue- 
dan ó  no  sopan  encontrar  otros  recursos,  va 
que  consideren  este  medio  como  el  mas  ex- 
pedito de  los  que  pueden  emplearse  contra 
los  institutos  relíjiosos,  lo  cierto  es  que  donde 
quiera  que  triunfa  el  partido  liberal  y  hay 
algo  que  quitará  las  iglesias  y  al  clero,  el 
despojo  de  los  bienes  eclesiásticos  se  lleva 
a  efecto  bajo  una  ú  otra  forma.  Ahora  en 
España,  para  llevar  á  cabo  esa  medida,  ha 
Sido  necesario  pasar  sobre  el  Concordato 


vijente  y  provocar  un  rouipiinícnlo  con  la 
Sdla  Ai)ostólíca,  que  probablcmenie  pro.lu- 
cira  una  nueva  ¡iilciTupci„u  de  las  ivlacío- 
nes,comü  la  (pie  Imbu  no  lian- mucho  licin- 
pu.  Se  dice  (|ue  la  íícyu.i  se  ivsí.slia  á  san- 
cionar esa  disposición,  y  (pi.í  m,  r,„,;s¡„  ,.,„|- 
gojas  y  allícciun  do  cspiriiu  ipie  la  Sobe- 
rana Católica,  cedió  á  las  cxijencias  desús 
Ministros  y  revistió  con  su  linna  el  decrelo 
que  declara  en  estado  de  venia,  con  li- 
nas pocas  esi-epcioiies,  los  bienes  del  clero, 
do  las  órdenes  militares,  do  las  obras  pías 
y  los  de  propios  y  comunes  dulas  pobla- 
ciones. 

En  Inglaterra  continua  agiiándose  viva- 
mente la  cuestión  de  la  relóniia  administra- 
tiva, reforma  diríjída  cmti  a  los  prívüe  ios 
de  la  nobleza  y  encaminada  á  ••deiiiucra 
tizar'' aun  mas  las  iiislítucíoues.  Aipiííl  país 
tiene  la  forluiia  deque  sus  reformas  no  de 
jeneian  en  revoluciones;  allá  los  reforma- 
dores, o  no  bajan  a  la  calle,  como  se  dic  e 
en  1' rancia,  ó  sí  lo  h.iccn,  la  prudencia  de 
los  gobernames  y  el  icspoio  de  la  gran  . na  ■ 
yoria  do  los  gobernados  por  la  ley  y  pt,r 
las  costumbres  polilieas,  hacen  bien  pronto 
entrar  en  razón  á  los  agitadores. 

Los  periódicos  do  iínropa  relieren  dela- 
lladamente  la  noticia  (pie  a.umeiiron  sin 
pormenores  los  papeles  recibidos  por  el 
correo  anterior,  relalívamente  al  nesgo "i-a- 
ve  que  corrió  b  vij;,  ,|,.|  |>,,|,:,  Pio  u, 
otros  personajes  distíiii^nidos  que  le  acom- 
pañaron al  convento  .le  S.uiia  Lies,  es'ra- 
murosde  Boma,  el  dia  12  de  abril  iiliinio. 
Estando  Su  .Santidad,  despuesde  la  comi- 
da, con  seis  cardenales,  varios  arzobispos 
y  obispos,  los  jeneraics  de  los  ejéi-riins 
Iranccs  y  ausu  iaco  y  algunos  dignatarios  de 
su  corle,  en  la  sala  mayor  del  edificio  refe- 
rido, permitió  entrasen  á  besarle  el  pié  los 
colejiales  del  Instituto  de  Propaganda  (ide, 
en  numero  de  ciento,  poco  mas  ó  menos; 
cuando  repentinamente  el  enorme  peso  de 
ciento  treinta  personas  sobre  maderas  de- 
masiado viejas,  hizo  se  rompiese  la  viga 
principal  que  sostenía  el  piso,  que  se  hun- 
dió con  cuantos  había  encima,  esceptuados 
el  -Cardenal  Schwartzenberg  y  el  Prelado 
1  rincipe  Hoheniohe,  que  parados  junto  á  una 
pared  lateral,  quedaron  en  una  pequeña  par- 
te del  piso  no  desmoronado. 

No  es  fácil  figurarse  el  terror  y  la  pena 
que  causó  aquel  acontecimiento  en  los  que 
estuvieron  á  punto  de  ser  victimas  de  él. 
i'recipitados  desde  la  altura  de  veinte  pal- 
mos en  una  especie  de  sótano  oscuro,  fué 
tal  la  sorpresa  que  esperímentaron,  que  du- 
rante tres  ó  cuatro  minutos  se  mantuvieron 
en  silencio  profundo;  en  seguida  hubo  quien 
grito:  traición;  otros  pedían  al  Papa  la 
absolución  de  sus  pecados,  creyendo  estar 
próximos  á  la  muerte;  y  casi  todos  pregun- 
taban por  el  Santo  Padre,  hasta  que  Su 
Santidad  en  voz  alta  declaró  que  su  persona 
no  había  sido  maltratada.  Con  el  auxilio 
de  la  jemeque  se  hallaba  fuera  del  salón  de 
la  desgracia,  se  prestaron  socorros  á  los  he- 
ridos, los  cuales,  si  bien  pasaban  de  cin- 
cuenta, con  admiración  unánime  resultó  no 
haber  habido  ninguno  muerto,  y  si  solo  cua- 
tro colejiales  bastante  estropeados. 

El  Sumo  Pontífice,  reconocido  á  Dios  por 
tan  patente  misericordia,  entró  inmediata- 
mcaie  á  la  iglesia  de  Santa  Inés  y  entonó 


un  Te  Deiim  en  acción  de  grai  i:is.  Viielli» 
al  V:ilíeano  elSíinlo  P.uJre.  fué  sangrado  ;il 
aiiocliecer,  viendo  lerniiiiar  asi,  no  poeoa- 
liíilído,  el  anívoisariii  de  su  entrada  Iríiiu- 
l;il  en  Roma  el  año  de  1850,  á  su  regreso 
de  Gaeia. 


El  Gobierno  de  Honduras  ha  creído  con - 
veníenle  publicar,  en  un  cii:i(leriio  de  oÜ 
p:iginas,  algunos (!(■  los  doeiimeiilos  rehilivos 
á  las  conlereiieias  celebradas  en  (iojuiepc- 
(pic  en  febrero  y  iiiíirzn  iiliíiiius  eiiire  ios 
(^oniisíonaiJos  de  esla  Re|)iibli("i  y  de  Hon- 
duras, con  el  objelo  de  arreglar  la  paz,  bajj 
la  mediación  del  g.diieriio  del  Salvador. 

Ea  |)iib  ¡cacíon  de  Ciiiiiayagua  no  ron;i(í- 
ne  mas  que  aquellos  doeumenlos  ipie,  cu 
concepto  del  gobierno  honduieño,  pnedeii 
servir  á  su  |)ropósíto  de  hacer  creer  (|iie  i 
la.s  uegoeiaeíones  de  Cojiilepeipie  no  Unie- 
ron resiillado  favorable,  cslo  debe  alribiiir- 
se  :il  goliienio  de  (¡iiat(>iMa!a  l*ara  desvanecer 
(>e  cargo  y  esi:ible(;er  la  ver  dad  deloslieelios 
ante  las  personas  íiiip:ircíales  de  lodo  Cen- 
tro-.Vmeríea,  se  ha  creído  conveníenic  publi- 
car por  nuesira  |iarle.  como  ccmiieiiza  a  ha- 
cerse en  el  préseme  ntiuiero,  lanío  las  coniii- 
n;cacíoues  que  se  cruzaron  á  propósito  d,  i 
proyectado  arreglo,  cutre  el  Ministerio  de; 
relaciones  exierii.res  de  esta  Be])íiblica  y  l  i 
del  Salvador,  como  las  insrruccioiics  qi;e  S(3 
dieron  al  Sr.  Saravía  en  el  curso  de  las 
conferencias. 

He  esos  documentos  aparece  que  después 
de  haber  aceplado  Honduras,  sin  reserva 
alguna,  las  bases  propuestas  por  el  Sr.  Pa- 
vón al  Sr.  Aguilar,  asomó  la  incalíticalxíl 
pretensión  Jde  ipie  se  devolviese  la  ar- 
tdlcria  tomada  en  Omoa;  que  después  de 
haberse  negado  á  esto  terminantemente  nues- 
tro gobierno,  el  Comisionado  de  Honduras 
rehusó  convenir  en  que  las  fuerzas  hondu- 
renas se  retiraran  del  territorio  de  Nica- 
ragua, á  lo  cual  estaba  yavírtualmente  com- 
prometido aquel  gobierno  por  la  aceptación 
de  una  de  las  bases,  pretendiendo  un  ver- 
dadero contrasentido;  esto  es:  unirse  á  la 
mediación  pacifica  de  Guatemala  y  el  Salva- 
dor y  conservar  al  mismo  tiempo  en  el  ter- 
ritorio nicaragüense  fuerzas  hostiles  á  uno 
de  los  contendientes. 

El  Gobierno  de  Guatemala  no  podía  ni 
debía  autorizar  la  permanencia  de  las  tro- 
pas de  Honduras  en  Nicaragua,  ni  dejar  de 
insistir  en  que  cesase  su  intervención  ilegal 
en  los  asuntos  interiores  de  aquella  Repú- 
blica, buscándose,  como  se  buscaba  por 
nuestra  parte,  la  paz  de  buena  fé,y  tenién- 
dose la  iutima  convicción  de  que  los  auxi- 
lios prestados  por  el  Presidente  Cabanas  al 
gobierno  provisorio  de  León,  influían  en  Ja 
prolongación  del  desórden  y  la  guerra  civil 
en  Nicaragua,  y  tenían  por  objeto,  mas  ó 
menosdirecto,  el  que,  verificado  un  cambio 
en  aquella  administración,  se  organizasen 
nuevas  hostilidades  contra  Guatemala. 

Tal  es  lo  que  ha  habido  en  realidad  sobre 
el  asunto  de  las  negociaciones  de  Cojuiepeque. 
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.\oticins  ÚK  nvxivo. 

Las  qui!  trajo  e!  cori-eo  d(í  Cliiapas  de  la 
scinaiiH  pasada,  alcanzan  al  12  de  mav<i. 
E  I  el  de[)ai  íain.  iilo  lie  Gilcn  eio  las  fuer- 
za-iili-l  íínliiernn  hablan  obtenido  nnevo< 
triiinlos  >()lipc  las  partidas  de  rebeldes, 
ni.indad.is  por  i).  Toin.is  M  ,reno  vD 
E  loarriacion  Alvarez,  quirnt  s  l'iieron'der- 
roladüs  conipletaiiiente  en  principios  di- 
inaj()|)or  el  Conniell).  Cirios  Tejada, 
dejando  en  el  campo  consid.-rable  nu- 
mero de  muertos  y  heridos,  muchas  ar- 
mas, dos  piez.is  de  artillería  y  todo  el 
parque  y  cargann-nto  <|!ie  eonrliician.  La> 
partidas  de  laas  consideración  perma- 
iieciaii  en  el  departainenlo  de  Michoa- 
can  eatreí;adas  á  un  coinpli-to  vanda- 
lismo. El  ['residente,  (lUeriendo  acelerar 
el  reslableeitniento  de  la  paz  v  cedien- 
do a  los  deseos  ni milestailos  "  por  lo-, 
liibilantes  de  dicho  dejjartamento,  espe- 
cialmente los  de  .\I  )relia.  habj.A  dispiie-s- 
lo  su  salida  par.i  alia  coa  i-l  lin  do  di- 
rijir  por  si  misino  las  operaciones;  y  ¡-n 
ele.  to,  v.  inos  po.-  los  diarios,  qué  el 
.'i'l  de  abril  salió  «'o  TacLlbay.a  y  lleir  ) 
el  mismo  di.-i  a  la  ciudad  de  Toliica. 
h  ibiendo  sido  recibido,  sey;uM  se  esplicaa 
los  per¡o<lic<)s,  en  el  t|-ansilo  y  en  aqui-- 
población,  con  las  mas  vivas  demos- 
traciones de  entusiasmo,  continuando  sii 
111  ircli:i  hacia  Moreliii  el  di.i  2  úi;  m.iyo. 

A  lo  -  diversos  privilejjios  para  la  nave- 
gación por  vapor  enfrc!  al<;unos  puertos 
ib-  l'liiropa  y  de  la  R.-piiblica  mexica- 
na, como  también  de  l'erro-carrile.s  con- 
cedidos anteriormente,  se  ha  añadido 
ahora  uno  para  el  establecimiento  de 
iin  camino  de  hierro  entre  T.-impico  y 
México.  También  se  ha  dado  privilegio 
á  una  empresa  que  acaba  de  formarse 
para  el  establecimiento  del  alumbrado 
de  gas  en  la  misma  capital. 

El  28  de  abril  expidió  el  gobierno  me- 
xicano un  decreto  concediendo  por  un 
año  el  pago  de  un  15  p.  2  en  bonos  de 
ladeada  interioren  los  derechos  de  im- 
portación que  causen  los  cargamentos 
que  lleguen  á  todos  los  puertos  de  la 
República. 

Las  coiTíispondencias  particulares  de 
México  nos  informan  de  un  sucesoque 
apenas  encontramos  ligeramente  men- 
cionado en  los  periódicos,  y  del  cual 
creemos  conveniente  dar  noticia.  La 
convención  para  el  reconocimiento  y  pa- 
go de  ciertos  reclamos  de  subditos  es- 
pañoles, celebrada  hace  tiempo  entre  el 
Sr.  Zayas,  Ministro  plenipotenciario  de 
S.  M.  C,  y  el  Ministerio  de  relaciones 
esteriores  de  la  República  mexicana 
(servido  á  la  sazón,  según  creemos  re- 
cordar, por  el  Sr.  Ramírez)  fué  desde 
el  principio  objeto  de  disgustos,  como 
recordarán  los  que  hayan  leido  los  pe- 
riódicos de  la  época.  Este  mismo  asunto 
ha  dado  últimamente  origen  á  nuevos 
sinsabores  y  á  un  suceso  que  quizá  no 
reconoce  igual  en  los  anales  diplomá- 
ticos. Concluida  aquella  convención  con 
el  Gobierno  mexicano  y  elevada  á  for- 
mal tratado  con  España,  los  acreedores 
hicieron  un  reglamento,  según  el  cual 
debia  reunirse  una  junta  que  examina- 
se y  aprobase  las  cuentas  del  agente 
que  recibía  los  fondos  del  gobierno.  Este, 
al  verificar  los  prorateos,  comenzó  á  hacer 


i  los  interesados  deducciones  que  según 
se  dijo  debian  ascender  á  HO.OOO  pesos, 

lue  sucesivamente  , se  les  irian  descon- 
lando.  Algunos  de  los   acreedores  pro- 

estaron  contra  la  deducción,  pidiendo 
se  les  manifestase  en  que  se  invertían 
esas  sumas;  á  lo  que  el  agente  señe- 
ro lundandose  en  que  las  cuentas  es- 
tallan aprobadas  por  la  junta,  que  se 
>hcc  se  componía  de  amigos  suyos.  Es- 
i'>  dio  origen  á  serios  disgustos  y  á  que 
.•1  Sr.  Lozano,  Ministro  de  Su  Mages- 
lad  Católica,  tom  .se  parte  suspendien- 
do la  junta  y  mandando  reunir  en  su 
casa  una  general  compuesta  de  todos 
los  acreedores.  Hubo  muciias  protestas, 
negándose  á  reconocer  la  intervención 
del  br.  Lozano,  pero  él  sostuvo  su  pro- 
videncia. Los  interesados  ofendidos,  per- 
sonas de  posibles  y  de  inllujo,  ocurrie- 
lon    a   MspaiVi    quejándose    del  Señor 

Lozano,  cuya  honradez  y  probidad 
son  notorias,  y  lograron  se  le  sepa- 
I-ase  de  la  Legación  y  se  nombrase  en 
su  lugar  al  mismo  Sr.  Zayas  que  antes 
desempeño  el  destino  v  que,  á  lo  que  se 
'boe,  es  amigo  dd  agente  y  de  los  in- 
dividuos que  comjionian  la  junta  menor. 
Aoticioso  de  esto  el  gobierno  mexicano, 
y  quejoso  del  Sr.  Zayas  por  la  conduc- 
•  a  (pie  se  le  atribuye  en  el  origen  de  la 
convención  esp  inóla,  se  propuso  no  ad- 
iiiitiile  y  dirigió  una  comunicación  al 
Sr.  Lozano  manifestándosi  lo  asi;  aña- 
diendo que  los  motivos  que  tenia  para 
obrar  de  aquella  manera,  los  pondría  en 
conocimiento  de  S.  M.  C  por  medio  de 
su  Ministro  en  Madrid,  ^'a  con  esto  el 
Sr.  Lozano  no  presenti'i  sus  letras  de  re- 
tiro y  continuaba  como  gefe  de  la  Le- 
gación. El  Sr.  Zayas  llegó  á  Vei  •acruz, 
y  aunque  recibió  una  comunicación  del 
Sr.  Lozano  manifestándole  lo  que  pa- 
saba, continuó  hacia  la  capital.  A  su 
llegada  tuvo  una  entrevista  con  el  Sr.  Lo- 
zano y  trató  de  persuadirle  á  que  de- 
jase la  Legación,  pero  dijo  el  último  que 
habia  ya  dado  cuenta  á  su  gobierno,  y 
que  no  le  parecía  prudente  dejarla  en 
manos  del  Secretario  que  acababa  de 
llegar  con  el  Sr.  Zayas.  Este  Sr.  llevaba 
la  banda  de  Maria  Luisa  con  que  S.  M. 
C.  ha  agraciado  á  la  Sra.  Presidenta  de 
México  y  no  habia  querido  entregarla,  á 
pesar  de  que  algunos  periódicos  lo  han 
dado  por  hecho. 

El  Sr.  Doyie,  Ministro  de  Inglaterra, 
habia  salido  para  Europa  el  4  de  mayo, 
quedando  como  Encargado  de  negocios 
interino  el  Secretario  de  la  Legación, 
Sr.  G.  G.  Lettsom.  El  nuevo  Secretario 
de  la  Legación  española  era  el  Sr.  Al- 
calá Galiano,  Vizconde  del  Pontón.  El 
Sr.  Dañó,  que  desempeñaba  la  Legación 
de  Francia  como  Encargado  de  negocios 
interino,  habia  vuelto  á  Europa,  habien- 
do llegado  á  México  el  Sr.  Vizconde 
de  Gabriac,  nombrado  Ministro  plenipo- 
tenciario. El  Sr.  Soulé,  cuyo  nombre  se 
ha  hecho  célebre  últimamente  con  mo- 
tivo de  su  misión  á  España,  habia  pe- 
dido pasaporte  al  Ministro  de  México 
en  Washington  para  pasará  aquella  re- 
publica.  Se  ignoraba  el  objeto  de  su  viaje. 

Los  periódicos  mexicanos  hacen  men- 
ción de  la  magnificencia  y  entusiasmo 
con  que  se  celebró  el  día  30  de  abril 


la  definición  dogmática  del  misterio  de 
la  Concepción  de  Maria. 


CRorVICA.— NOTICIAS  VA- 
RIAS 

Crónica  pellgiosa.— El  jueves  de 
a  semana  pasada  se  celebró  en  la  Catedral 
la  octava  del  Corpus,  recorriendo  la  pro- 
cesión la  estación  menor  y  conduciendo  á 
su  Divina  Magesiad  el  Illmo  Sr.  Piñol.  Con- 
currió la  Municipalidad,  presidida  por  el 
Sr  Corregidor.  El  mismo  dia  concluyó  en 
la  Catedral  el  jubileo  que  estaba  desde  el  7 
Durante  los  ocho  que  trascurren  desde  e. 
día  de  Corpus  hasta  la  octava,  la  iglesia 
iiielropolitana  está  suntuosamente  adornada 
y  las  horas  canónicas  se  cantan  con  la  ma- 
yor solemnidad.  Durante  ellas,  hay,  losocho 
días,  cuatro  manteistas  alumbrando  delante 
del  presbiterio  al  Divinísimo,  y  la  cocur- 
rencia  de  personas  que  asiste  con  velas  en- 
cendidas á  las  procesiones  de  mañana  y 
tarde,  es  considerable.  La  Junta  de  la  Ar- 
ehicofradia  del  Santísimo  se  ha  empeñado 
especialmente  de  algunos  años  á  estaparte, 
en  solemnizar  la  gran  festividad  del  Corpus  y 
ha  restablecido  la  práctica  piadosa  de  dar 
en  estos  días  vestidos  á  los  pobres.  Los 
adornos  del  templo,  los  ornamentos  sacer- 
dotales, la  orquesta  y  la  iluminación  con- 
tribuyen á  la  magniíicencia  de  la  función  del 
Corpus,  que  es  una  de  las  que  con  mas  so- 
lemnidad se  celebran  en  la  Catedral.  Se 
nos  ha  asegurado  que  el  magnífico  ornamen- 
to de  tisú  y  pedrería  que  sirve  el  dia  de 
Corpus  en  la  misa  y  procesión,  costó  diez 
mil  pesos.  En  esa  festividad  la  Catedral  os- 
tenta sus  alhajas  mas  preciosas,  las  cuales 
no  tienen  uso  sino  en  esa  y  alguna  otra  fun- 
ción del  año. 

El  domingo  se  celebró  la  festividad  del 
Corpus  en  la  iglesia  parroquial  de  Jocote - 
nango  y  en  las  Beatas  de  Belén.  A  pesar 
de  haber  estado  el  tiempo  muy  hermoso, 
hubo  poca  concurrencia  por  la  tarde  ea 
Jocotenango. 

Ayer  se  celebró  en  el  Colegio  tridentino 
la  función  de  San  Luis  Gonzaga,  patrono  de 
la  juventud.  La  misa  mayor  se  cantó  en  la 
Merced,  oficiándola  los  colegiales,  con  a- 
compañamiento  de  su  propia  orquesta.  Pre- 
dicó el  R,  P.  Tornero.  El  Illmo.  Sr.  Ar- 
zobispo dio  la  sagrada  comunión  á  mas  de 
180  niños.  Durante  todo  el  día  liuboespo- 
sicion  del  Divinísimo  en  la  Capilla  del  Co- 
legio, y  por  la  noche,  desjiues  que  se  hubo 
reservado,  se  exhibieron  en  el  ¡laiio  unos 
hermosos  fuegos  artificiales  de  colores.  La 
música  militardel  níim.  2  de  linea  y  la  de 
los  colegiales  alternaron  ejecutando  algunasr 
piezas.  El  edificio  estaba  adornado  interior- 
mente con  colgaduras  é  ílimiínndo,  y  b 
concurrencia  de  los  parientes  de  los  niños 
y  otras  personas  fué  muy  numerosa.  Les 
RR.  PP.  jcsuilas  recibieron  á  las  personas 
que  visitaron  el  Colegio  anoche,  con  su 
acostumbrada  urbanidad. 

—Hoy  se  ha  celebrado  en  el  Oratorio  da 
San  Felipe  AVri  la  festividad  del  Corazón 
de  Jesús,  cantando  su  primera  misa  el  Pro. 
D.  José  Maria  Bengoecbea. 

L,a  exposición  nnlversal.— 

Según  noticias  recibidas  por  el  último  cor- 
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ICO  (Je  Europa,  la  exhibición  universal  que 
debia  tener  lugar  en  I'aris  en  mayo,  se  Iia- 
Lia  (Jil'orido,  por  no  csiar  enleraiiientc  ler- 
ininailo  el  eJilicio  qiic  ha  de  coiiienor  en  su 
vaslo  recinto  los  productos  de  la  naturaleza 
y  de  la  industria  de  las  dilci-cnles  zonas. 
La  remesa  de  Guatemala  habia  llegado  muy 
á  tiempo,  y  según  se  espresa  el  Sr.  Maris- 
cal Santa  Cruz,  nuestro  pais  estará  mejor 
representado  en  la  exposición  universal  (¡uc 
otros  nuichos  de  América,  que  no  habían 
leniiiido  objetos  de  importancia.  Pronto  va 
á  publicarse  el  catálogo  de  los  artículos  en- 
viados de  Guatemala. 

Ediclo.— Se  ha  circulado  impreso  un 
edicto  del  Illnio.  Sr.  Arzobispo,  publican- 
do la  bula  de  Su  Santidad  sobre  la  defini- 
ción dogmática  del  misterio  de  la  Concep- 
ción inmaculada  de  Nuestra  Señora.  La  bula 
es  un  documento  digno  de  leerse  por  su  e- 
rudicion  y  estilo.  Acompaña  al  testo  latino, 
en  la  publicación  hecha  por  orden  del  me- 
tropolitano, una  hermosa  y  correcta  traduc- 
ción castellana  de  ese  notable  documento. 

Correo  «le  lois  Eistailo!^. — Nada 
j)artícular  ha  traído  el  que  llegó  ayer  por  la 
mañana.  Las  cosas  de  Nicaragua  seguían  en 
el  statu  quo.  Había  llegado  el  comisionado 
del  Salvador  y,  de  acuerdo  con  algunas  pcr- 
-sonas  ínlluyentes  que  se  interesan  por  el 
restablecimiento  del  orden  y  la  paz  en  aque- 
lla República,  trabajaba  para  lograr  algún 
arreglo. 

Nada  importante  de  los  demás  Estados. 

Perros. — Por  disposición  del  Correji- 
niiento,  se  ha  procedido  por  la  policía  á  ma- 
tar los  perros,  como  se  hace  todos  los  años. 
Se  asegura  que  en  el  espacio  de  mes  y  me- 
dio que  hace  se  verifica  esta  operación,  lle- 
gan á  500  los  perros  que  han  muerto  en  la 
capital  por  medio  de  la  estricnina. 


EXTEUlOR. 


IHexíco. 

mcm  NACIUKiL  REIIGIOSJ. 

El  domingo  próximo,  26  del  corrien- 
te, se  celebrará  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral, con  una  función  solemnísima,  la 
declaración  dogmática  de  la  Concepción 
Immaculada  do  la  Augusta  Madre  de 
Dios:  en  ella  cantará  ¡a  misa  el  Exe- 
lentísimo  é  lllmo.  Sr.  arzobispo  Dr.  D.  Lá- 
zaro de  la  Garza  y  üallesteros,  y  dirá 
la  oración  panegírica  el  Exmo.  é  lllmo. 
Sr.  obispo  de  Tenagra  Dr.  ü.  Joaquín 
Fernandez  de  Madrid  arcediano  de  la 
misma  Iglesia.  El  adorno  de  este  gran- 
dioso templo  sera  magnífico,  la  orquesta 
<iue  será  muy  numerosa  y  selecta,  eje- 
cutará la  música  desde  un  tablado  pre- 
parado al  intento,  la  iluminación  será 
brillante,  y  todo  lo  concerniente  á  esta 
demostración  religiosa,  corresponderá  al 
incansable  empeño  con  que  los  señores 
capitulares  de  la  Metropolitana  se  han 
afanado  en  disponer  cuanto  les  ha  pa- 
recido que  podría  aumentar  el  lucimien- 
to de  este  acto  piadoso  dedicado  é  un 
objeto  tan  santo.  Por  la  tarde  saldrá  de 


dicha  Iglesia  una  procesión,  en  que  la 
bellísima  imágen  de  María  Santísi- 
Mia,  representada  en  el  misterio  en 
que  se  considera  exenta  del  pecado,  en 
el  primer  instante  de  su  ser,  se  mani- 
festara á  la  vista  do  los  devotos  con- 
currentes conducida  con  pompa  en  un 
carro  triunfal  por  la  carrera  que  sigue 
la  procesión  de  Corpus,  y  para  compli'- 
inento  de  la  solemnidad  iiabra  fuegos  ai- 
tíficiales  en  la  noche  del  mismo  día  i. 
las  ocho  en  la  plaza  mayor,  los  que  se 
están  preparando  por  persona  muy  inte- 
ligente y  serán  ¡)or  lo  mismo  vistosísi- 
mos. 

El  serenísimo  señor  presidente,  cuyos 
sentimientos  religiosos  son  bien  conoci- 
dos, ha  aceptado  con  la  m.TVor  compla- 
cencia el  convite  que  personalmente  le 
ha  hecho  una  comisión  de.l  venerable 
cabildo,  compuesta  de  cuatro  de  sus  in- 
dividuos, y  dos  sefiores  de  ella  se  han 
acercado  también  con  el  mismo  fin  á 
los  Exmos.  Sres.  ministros,  al  Exmo. 
Señor  gobernador  y  á  otros  funciona- 
ríos  notables.  Y  deseando  S.  A.  S.  que 
estos  reverentes  cultos  tributados  á  la 
V^írgen  María,  á  quien  tanta  devoción 
profesa  el  pueblo  mexicano  sean  solem- 
nísimos, se  ha  servido  disponer  que  es- 
ta función  sea  nacional  y  asistir  a  ella 
acompañado  délos  señores  caballeros  de 
la  órden  de  Guadalupe,  y  de  todas  las 
corporaciones. 

No  puede  dudarse  que  los  habitantes 
de  osta  hermosa  ciudad,  que  siempre  se 
han  distinguido  por  el  amor  ternísimo 
que  profesan  á  la  Reina  del  cíelo,  se  es- 
meraran en  adornar  en  día  de  tanto  jú- 
bilo las  fachadas  de  sus  casas,  y  muy 
particularmente  las  de  aquellas  que  se 
encuentran  en  la  carrera  de  la  proce- 
sión. 


CARTA  PASTORAL 

Del  Ex/no.  é  Illina.  Sr.  Obispo  de  Mi- 
choacan.  Lic.  D.  Clemente  de  Jesús 
Munguia,  dÍTÍg¡(¡<i  a  sus  diocesanos  con 
mntiüo  de  la  finidacion  del  colegio  cle- 
rical, leida  en  la  iglesia  de  la  compa- 
ñía de  Morelia,  el  16  de  enei-o  de  1855. 

SEGUNDA  PARTE. 

A  la  vista  de  esto,  ¿cual  no  debe  ser 
la  preparaaion  del  hombre  para  un  tní- 
nísterio  tan  santoí  ¿Será  posible  que  de 
en  medio  de  una  vida  disipada,  ó  si  se 
quiere,  de  un  arreglo  puramente  seglar, 
sin  una  escuela  de  ciencia  y  de  virtud 
reciba  el  hombre  una  misión  tan  gran- 
de? ¿Seria  cordura  irse  de  ligero  á  con- 
ferir la  imposición  de  las  manos  antes 
de  consultar  la  vocación  de  cada  uno  y 
su  correspondencia  á  ella?  Todos  los  o- 
ráculos  divinos,  todas  las  autoridades  mas 
respetables,  todas  las  prescripciones  mas 
rigurosas,  están  condenando  semejante 
proceder.  Desde  Jesucristo  Nuestro  Señor 
hasta  el  Santo  Concilio  de  Trento,  en- 
contramos un  camino  trazado  á  los  o- 
bíspos,  sobre  la  conducta  que  deben  ob- 
servar en  la  colación  de  los  sagrados 
órdenes. 

Jesucristo,  apellidando  al  sacerdote  sal 
de  la  tierra  y  luz  del  mundo,  prescri- 
be á  los  obispos  la  obligación  de  no  con- 
ferir el  órden  sagrado,  sino  á  aquellos 


que  puedan  llevar  delante  de  si  estas 
dos  palabras  virlnd  tj  verdad.  (1)  Fores- 
to el  apóstol  San  Pablo,  escribiendo  á 
los  corintios,  exijía  tal  con  junto  de  cua- 
lidades y  prendas,  de  saber  y  virtudes 
entre  los  sacerdotes,  que  sin  díHcullad 
ninguna  fuesen  reconocidos  y  juzgados 
como  ministros  de  Jesucristo  y  dispen- 
sadores de  los  misterios  de  Dios:  ['i)  por 
esto,  esei-ibiendo  á  Timoteo  quería  fue- 
sen verdaderamente  irreprensibles;  que 
la  sobiiedad,  la  prudencia,  el  ornato  de 
las  virtudes,  el  santo  pudor,  lahospila- 
lídad,  la  ciencia,  etc.  etc.,  se  manifes- 
tasen en  su  conduela:-  (3)  por  esto  es- 
cribiendo á  su  amado  Tito,  sobre  los  de- 
beres del  episcopado,  que  debe  ser  el 
tipo  del  sacíírdocío,  quería  que  tan  sa- 
grado carácter  hallase  al  hombre  exento 
de  todo  crimen;  que  la  hospitalidad,  la 
justicia,  la  santidad,  la  conl ¡nencia  die- 
sen al  ministro  sagrado  el  poder  de  ex- 
hortar á  ios  líeles  con  la  sana  doctrina, 
y  de  l  eprender  y  condenar  á  los  que  la 
contradicen.  ''Muéstrate  en  todas  las  co- 
sas, le  decía,  en  tu  enseñanza,  en  la 
integridad  de  tu  vida,  en  la  gravedad 
de  tu  porte,  en  la  santidad  de  tus  pala- 
bras, irreprensible  como  un  ejemplar  de 
las  buenas  obras,  para  que  los  enemi- 
gos de  l;i  Iglesia  tengan  retentiva,  no 
hallando  cosa  alguna  que  reprochar  en 
tu  conducta.  (4)  -No  confieras,  dice  á  su 
discípulo  Timoteo,  precipitadamente  á 
ninguno  la  ¡liipusícíon  de  las  manos;  para 
que  no  te  hagas  reo  de  los  pecados  <juo 
el  cometiere."  (.">) 

A  estos  oráeidos  emitidos  con  toda  la 
inspiración  divina  por  el  a|)i')sIol  de  las 
gentes,  podríamos  añadir  el  testimonio  du 
los  Pacires  de  la  Iglesia.  Pero  valga 
por  todos  lo  que  escribió  San  Gerónimo 
á  este  proposito,  comentando  una  de  las 
epístolas  que  acabamos  de  citar.  "Atien- 
dan los  obispos,  dice,  que  son  los  que 
tienen  la  |)otestad  de  ordenar  y  consti- 
tuir presbíteros  en  las  iglesias,  que  es- 
tan  obligados  á  guardar  el  orden  de  las 
constituciones  y  leyes  eclesiásticas:  se- 
pan que  las  palabras  del  apóstol,  en  que 
establece  las  reglas  que  se  han  de  guar- 
dar para  conferir  el  sacramento  del  Or- 
den, no  son  precisamente  palabras  del 
api')stol,  sino  de  nuestro  adorable  Reden- 
tor Jesucristo;  y  que  aquellos,  que  des- 
preciando la  ley  establecida  por  el  após- 
tol, confiriesen  graciosamente  las  órde- 
nes ,y  por  puro  favor  sin  atender  al 
niúríto.  obran  visiblemente  contra  Jesu- 
cristo, que  nos  enseñó  por  medio  de  su 
apóstol  ii  conocer  las  cualidades  que  son 
necesarias  y  de  que  deben  estar  ador- 
nados los  que  han  de  ser  elevados  á  los 


(1)  Vos  estls  sal  tcrrs:  quod  si  sal  evumicrit, 
¿iri  quo  saltctur'  ....  Vos  estis  lux  muiidi  Matli. 
cap.  V.  vv.  13.  14. 

(2)  Stc  nos  cxistimet  Iiomo,  ut  ministros  Christi 
et  (tispensatores  mysteriorum  Dei.  I  Cor.  cap.  IV, 
V.  1. 

(3)  Oportet  ....  irrcprcnsibilem  ese,  sobrium, 
pnidcntcm,  ornatum,  pudicuni,  liospitalein,  docto- 
rcin  &c.  I.  Tim.  cap.  III,  vv.    1,  2. 

(4)  In  ómnibus  te  ipsum  prarbe  exemplum  bo- 
norum  opí-rum,  in  doctrina,  in  intef^ritalc,  in  g'ra- 
vitatc;  vcroum  sanum,  irreprensibiic,  utisqnicx 
ailvcrso  cst,  vercatur,  nihil  habens  malum  dicerc 
de  nobis.  Tit.  cap.  I,  vv.  I  ct  seqq. 

(5)  Manus  sito  nemini  imposiicris  ñeque  com- 
municaveris  pccatis  alienis  I.  Tira,  cap.  V,  V.  "i- 
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sasraJos  inÍMÍslPiios  de  la  i-ílpsia."  (0) 

Ciiaiido  lecmtis  las  prescripciones  del 
Evangelio,  las  exlmi  taciones  de  San  Pa- 
l,!o,  las  advertencias  de  los  padres,  y 
))  iranws  la  atención  en  la  conducta  que 
!i:in  observado  siempre  aqucdlos  obis- 
pos venerables  que  han  ^idü  mas  so- 
lícitos en  el  desempeño  de  su  ministe- 
rio iiastoral,  nos  sentimos  á  la  verdad, 
hermanos  carísimos,  penetrados  de  un 
firandi'  terror  a  vista  de  las  consecuen- 
cias (le  la  ligereza,  de  la  precipitación, 
d.'l  descnido  y  aun  de  la  Taita  de  un 
estremo  cui<la[lo  en  la  colocación  de  los 
sa-rrados  órdenes.  Un  obispo,  incapaz  de 
midtipücar  su  persona  para  atender  por 
sí  solo  ¡X  loilas  las  necesidades  espiritua- 
les de  los  fieles  que  componen  su  reba- 
ño, ha  menester  de  cooperadores  que  le 
ayuden  á  sostener  el  inmenso  poso  de  su 
frobierno  y  de  su  ministerio.  Y  si  estos 
coo;)eradori'S  no  e.stan  probados  en  el 
crisol  de  una  santa  disciplina,  si  no  tie- 
nen la  provisión  indispensable  de  cien- 
cia, de  pruilencia,  de  celo,  de  caridad, 
en  suma,  de  todas  las  virtudes  eclesiás- 
ticas, lejos  de  llevar  con  él  a  cabo  esa 
empi'esa  de  salud  eterna  cometida  a  la 
acción  del  ministerio  catúlico,  esp.irciriin 
por  todas  partes  las  piedras  en  que  tro- 
pieza la  virtud,  y  dcsapercibi<los  del  es- 
trHfíO,  verán  con  inilil'erencia  co-isuinar- 
se  la  ruina  espiritual  de  los  ¡iil'elices  pue- 
blos. I'ara  evitar  este  mal  do  tan-in- 
calcidables  trascendencias,  la  santa  I;,'le- 
sia.  siempre  alerta  cnntra  los  enenii^'os 
de  la  eterna  saind,  ha  querido  constan- 
temente que  haya  en  todas  las  diócesis 
un  magisterio  eclesiástico,  colocado  ba- 
jo la  custodia  inmediata,  el  gobierno,  la 
solicitud  esmerada  y  la  infatigable  vi- 
gilancia de  cada  obispo.  Tor  esto  ol  san- 
to Concilio  de  Trento  manda  á  los  o- 
bispos,  que  no  perdonen  medio  alguno, 
erijan  cuanto  antes  en  Sfs  diócesis  co- 
legios destinados  á  formar  eclesiásticos. 
De  acjuí  Ips  seminario.?  trideiitinos;  se 
][ama.n  seminarios,  porque  son  plantólos 
de  la  ciencia  y  la  virtud  sacerdotal,  y 
se  apellidan  iridentinos,  por  el  Santo 
Concilio  de  Trento  que  los  mandó  esta- 
blecer, dando  las  bases  de  su  gobierno 
y  economía. 

Nuestros  predecesores,  llenos  de  celo 
por  la  gloria  de  üios,  penetrados  de  un 
espíritu  verdaderamente  apostólico,  tra- 
bajaron constantemente  en  esta  grande 
obra  de  luz  y  de  santidad.  Desde  aquel 
venerable  Pontílice  que  comienza  la  res- 
petable galería  de  los  obisjjos  de  esta 
diócesis,  hasta  el  sabio  y  virtuoso  pre- 
lado á  quien  hemos  tenido  el  honor  de 
succeder,  todos  han  consagrado  una  palo- 
te muy  principal  da  su  tiempo,  de  sus 
recursos  y  de  sus  trabajos  á  la  recta 
formación  del  clero.  Merced  á  esta  in- 
cansable solicitud  lio  han  faltado  nunca 
en  Michoacan  ejemplos  ilustres  de  todas 
las  virtudes  sacerdotales:  sabios  de  pri- 

(6)  Audiant  Episcopi,  qui  liiibcnt  constituend' 
Pl-esbyteros  per  Urbes  sinjulus  |)OtesUlem,  sub  quul' 
lege  Ecclesiaslicn  constiliilionis  ordo  tcnciituv;  nec 
putent  Apóstol!  esse  verba,  sed  Christi  ....  Ex 
quo  raanifestum  est,  eos  qui  Apostoli  leg-e  con- 
tempta;  Ecctcsiasticum  gradum  non  mentó  volue- 
rint  alicul  deferre,  sed  gratiá,  contra  Clu-istiun  fa- 
ceré: qui  cu,alis  in  Ecclesia  Presbyter  constitucn- 
das  sit,  per  Apostolum  suum  in  secuentibus  exe- 
cutus  est.  S.  Hieron,  in  Epist.  ad  Tit.  cap.  I. 


mer  orden,  párrocos  llenos  de  celo,  es- 
celentes  directores,  hombres  de  caridad 
han  existido  para  bien  de  esta  Iglesia  y 
honor  de  sus  prelados.  Hoy  mismo,  e- 
chando  una  ojeada  sobre  todo  el  estado 
eclesiástico  de  nuestra  diócesis,  no  po- 
demos menos  de  dar  gracias  al  Sc^ñorque 
nos  ha  concedido  tantos  cooperadores 
dignos,  tantos  hombres  espirituales,  tan- 
tos ministros  ()ue  ejercen  con  justo  tí- 
tulo las  altas  funciones  del  sacerdocio. 

Pero  debemos  confesar,  sin  embargo, 
á  pesar  de  tanto  bien,  que  no  está  he- 
cho todo;  porque  ninguno  lo  puede  ha- 
ctr  todo.  La  obra  do  la  perfecion  en 
cada  genero,  y  con  mas  razón  toda- 
vía en  este  punto,  es  la  obra  que  suce- 
sivamente ocupa  una  serie  de  pastores. 
El  tiempo,  las  circunstancias,  los  recur- 
sos, la  prtderencia  de  las  necesida- 
des, etc.  todo  va  circunscribiendo  á 
cada  uno  la  esfera  de  su  acción,  y 
preparando  á  los  otros  lo  que  queda 
por  hacer.  Nuestro  seminario  con  esa 
especie  de  universalidad  que  ha  tenido, 
principalmente  en  el  presente  siglo. pro- 
curando atender  igiialiuente  con  su  edu- 
cación religiosa  y  cientilica  tanto  a  la 
Iglesia  como  al  Estado,  no  podría  sin 
duila  reducirse  al  orden  puramente  ecle- 
siástico, sin  privar  á  la  sociedad  de  to- 
dos los  benelicios  que  espora,  y  aun  á 
la  Iglesia  misma  del  mucho'I)¡en  que  re- 
cibe de  la  perfiícta  moralización  de  las 
carreras  seculares.  Por  otra  parte,  se  sa- 
be muy  bien  que  la  vocación  eclesiástica 
no  se  lija  de  ordinario  en  el  primer  perio- 
do de  la  villa;  y  en  consecuencia,  que 
un  establecimiento  donde  se  recibe  la 
instrucción  secundaria  desde  los  primeros 
rudimentos  de  la  gramática,  donde  se 
pasan  algunos  años  en  aprender  cii'rtos 
ramos  comunes  á  la  carrera  eclesiásti- 
ca y  á  la  civil,  donde  entran  los  alum- 
nos regularmente  desde  sus  mas  tiernos 
años,  no  podría,  sin  faltar  en  gran  par- 
te á  su  objeto,  establecer  aquella  disci- 
plina que  requiere  un  colegio  de  ecle- 
siásticos, lié  aquí  por  qué  la  carrera 
del  sacerdocio  exige  un  establecimiento 
propio  y  adecuado,  exige  un  seminario 
clerical. 

Esto  hemos  tenido  siempre  á  la  vis- 
ta, hermanos  carísimos,  y  lo  hemos  con- 
siderado muy  particularmente  desde  <|ue 
la  Providencia  nos  llamó  al  gobierno  ile 
esta  Iglesia.  Ardientemente  deseosos  de 
lograr  aquí  un  bien  tan  grande,  luiiica 
hemos  dejado  de  pedir  fervorosamente 
al  Señor  el  que  nos  concediese  el  poder 
establecer  en  esta  ciudad  episcopal  un 
colegio  dispuesto  de  la  manera  mas  con- 
forme al  espíritu  de  la  vocación  ecle- 
siástica, á  las  condiciones  de  la  ordena- 
ción sagrada,  al  grande  objeto  y  subli- 
me fin  del  sacerdocio. 

Dios  nos  ha  concedido  tan  inaprecia- 
ble bien;  y  esta  solemnidad  relijiosa  está 
precisamente  dedicada  á  darle  gracias 
infinitas  y  á  pedir  que  acoja  benignamen- 
te este  plantel  de  sacerdotes  destinado 
á  llenar  los  grandes  objetos  del  santo 
ministerio.  Mas  dirijiéndonos,  á  vosotros  á 
fin  de  participaros  esta  nueva  feliz,  hemos 
querido  que  comprendais^  toda  la  impor- 
tancia de  la  instrucción,  toda  la  grandeza 
del  designio  que  ella  entraña.  Por  esto 


comenzamos  exaltando  á  vuestros  ojos 
los  títulos  del  sacerdocio;  señalando  el 
oríjen  divino  que  tiene,  manifestando 
su  objeto,  caracterizando  su  acción,  y 
mostrando  los  deberes  que  tienen  los  o- 
bispos  de  cuidar  muy  escrupulosamente 
de  aquellos  que  se  dedican  á  la  carrera 
eclesiástica. 

Este  colejio,  destinado  exclusivamente 
para  ellos,  no  admitirá  sino  solamente 
alumnos  que  se  propongan  formarse  y 
prepararse  para  la  ordenación  sagrada 
Sus  alumnos  llevaran  una  vida  cual  con- 
viene a  la  que  deben  llevar  después  que 
se  presenten  entre  vosotros  con  el  ve- 
nerable título  de  sacerdotes.  Una  vida 
retirada,  activa  y  piadosa:  retirada,  por- 
que deben  separarse  con  tiempo  del  co- 
niercio  del  mundo  los  que  han  de  res- 
plandecer sobre  él  como  las  antorchas 
del  santuario  ;  activa  porque  deben  ad- 
quirir aquellos  conocimientos  propios  del 
predicador,  del  confesor  ,  del  ministro  de 
los  altares,  del  pastor  espiritual  de  los 
pueblos,  y  ejercitarse  en  a(|uellas  prác- 
ticas eelesitisticas  correspontlientes  á  las 
diversas  funciones  del  ministerio;  piado- 
s.a,  Imalmente,  por  que  sin  la  virtud,  sin 
el  espíritu,  sin  la  caridad,  en  suma,  todo 
lo  demás  es  nada.  En  esto  principalmen- 
te, queremos  que  se  ejerciten  los  futu- 
ros eclesiásticos;  porque  la  fuente  de  todo 
es  la  ¡lUiiiiidad  con  Dios,  mediante  la 
justicia.  Los  talentos  mas  esclarecidos, 
el  saber  mas  profundo,  la  ciencia  mas 
consumada,  la  espedicion  mas  sorpren- 
dente, la  habilid.iil  mas  prodijiosa,  todo  es 
nada  sin  la  caridad.  "Si  yo  hablase  los 
idiomas  de  todos  los  hombres  v  uun  de 
los  ang.des  sin  poseer  la  caridad,  me 
asemejo,  dice  San  Pablo,  al  metal  que 
suena,  <>  \:i  campana  (|ue  retiñe.  Si  tu- 
viese el  don  lio  profeoia,  llegase  á  pe- 
netrar en  todos  los  misterios  y  á  ser  po- 
seedoi-  de  toda  la  ciencia,  nada  soy  si 
me  falla  la  caridad."  (7) 

¿Y  cuanto  necesita  hermanos  carísimos 
de  poseer  en  alto  gr.ido  esta  virtud  el  hom- 
bre (lo  Oíos  autorizado  precisamente  para 
curar  las  enfermedades  did  alma  vcompa- 
di'cer  todas  las  miserias  de  la  iinmanidadí 
lía  menester  una  paciencia  y  una  benig- 
nidad muy  grandes,  y  la  caridad  es  pa- 
cientc  y  ca  bciiignn:  muy  lejos  debe  estar 
de  su  alma  la  emulación,  la  ambición,  el 
amor  propio,  la  ira,  el  pensamiento  del 
mal-,  el  gozo  de  la  inii|ui(lad;  y  la  cari- 
díid  no  enb  a  en  la  cmuhicion,  no  se  en- 
soberbece, 710  es  ambiciosa,  no  es  egoísta, 
no  se  deja  llevar  de  la  ira,  no  admite  el 
pensamiento  malo,  ni  se  complace  nunca 
en  la  iniquidad,  como  dice  San  Pablo; 
sino  que  todo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo 
lo  espera,  todo  lo  suporta."  (8)  Alto  y  su- 
blime carácter,  que  realiza  los  mas  c- 
levados  designios,  qne  difunde  ios  mas 
preciosos  bienes,  y  que  hace  sentir  por 
todas  partes  el  influjo  de  esta  relijion 
que  enseña  todas  las  verdades,  de  esta 
moral  que  prescribe  todas  las  virtudes, 
de  esta  gracia  que  remedia  todos  los 
males  y  produce  todos  los  bienes. 


(7)  si  linguis  liomiimm  loquar  et  angeloruiD, 
cliaritatem  auten  non  liabcán,  factus  sum  voltit 
a:s  sonans,  ct  cymbbalum  tiniens.  Et  si  habuero 
prophetian,  et  noverin  mysteria  omnia;  et  omnem 
scientiam  ....  caritatem  autcm  non  liabuero  nibil 
sura.  I  Cor.  cap.  XIII.  \y.  J,  2  et  3. 
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Va  veréis,  por  lo  mismo,  cuantas  es- 
peranzas debemos  concebir  todos  de  un 
establecimiento  cuyo  espíritu  ha  de  ser 
siempre  la  candad.  Nuestros  alumnus 
se  cünsat;rarán  á  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, se  ejercitarán  en  todas  las  prác- 
ticas del  santo  ministerio;  pero  ante  todo 
y  sobre  todo,  deberán  adquirir  el  espí- 
ritu de  ese  ministerio  mismo.  Todo  está 
jiroporcionado  al  intento;  directores,  maes- 
tros, superiores,  realas.  Hemos  formado 
va  las  constituciones  de  este  Seminario 
fclesiástico,  y  ayer  por  la  tarde  han  te- 
nido una  solemne  publicación.  Muchos 
(le  vosotros  habéis  escuchado  su  lectura, 
y  por  esta  razón  nos  abstenemos  de  da- 
ros aquí  una  idea  de  la  enonomia  y  el 
órden  que  en  este  colejio  se  han  de  ob- 
servar. No  nos  resta,  pues,  sino  exorta- 
los  ardientemente  á  todos  y  cada  uno  de 
vosotros  á  que  prestéis  á  tan  santos  ob 
jetos  una  cooperación  fervorosa. 

A  vosotros  nos  dirijimos  en  primer  lu 
gar,  respetables  ministros  á  quienes  Dios 
ha  concedido  la  glorj/J  de  ser  los  fun- 


dadores de  esta  escuí^la  sacerdotal,  coló 
candóos  al  frente  de  esta  porción  esco- 
cida para  ser  la  heredad  del  Dios  vivo, 
poniendo  bajo  vuestra  dirección  su  en- 
tendimiento para  que  se   instruya  ,  su 
corazón  para  que  se  forme,  su  espiritu 
para  que  se  santifique.    Recibis  el  de 
pósito   de   nuestras   esperanzas,  acep- 
tando   la   responsabilidad    del  encargo 
delicadísimo  que  os  acabamos  de  hacer 
Aprestaos,  pues,  con  una  santa  solicitud 
á  esta  obra,  la  mas  meritoria  sin  duda 
que  podéis  practicar.  Vuestro  celo,  vues 
tra  prudencia,  vuestra  sabiduría,  vues- 
tro consejo,  vuestras  virtudes  todas  van 
á  tener  un  objeto  novilisimo  en  que  e 
jercitarse;  y  vosotros  correspondiendo  á 
esta  confianza  que  os  hace  Dios  por  nues- 
tro medio,  pondréis  tantas  preciosas  mar 
garitas  en  vuestra  corona  de  gloría,  cuan 
tos  sean  los   ministros  santos  y  sabios 
que  deis  á  la  iglesia:  no  lo  hemos  di 
cho  todo;  cuantas  sean  las  virtudes  que 
estos  formen  y  las  almas  que  estos  salven. 

Y  vosotros  jóvenes  alumnos,  tened  pre 
senté  que  del  tiempo  que  ocupéis  en  vues 
tro  colejio,  esta  pendiente  el  porvenir  de 
vuestra  carrerera  eclesiástica,  y  qué  sa 
Vjemos  también  si  vuestro  destino  en  la 
eternidad.  Si  en  este  periodo  que  des 
línamos  á  vuestra  formación,  á  vuestra 
preparación,  dejais  correr  desapercibidas 
las  horas  y  los  dias,  si  no  os  empeñáis 
con  toda  solicitud  en  adquirir  la  ciencia 
}'  el  espiritu,  ¿cómo  podréis  lisonjearos 
de  recibir  dignamente  los  sagrados  órde- 
nes, ni  menos  ejercerlos  con  edificación 
de  los  fieles  y  provecho  de  vuestras  al 
mas?  Si  en  este  tiempo  de  preparación 
y  de  prueba  os  pareciere  escesivo  el  tra 
bajo,  severa  la  disciplina,  penoso  el  re 
tiro,  tei^ed  presente  que,  si  no  combatís 
estos  juicios  como  una  tentación  terrible 
moriréis  en   vuestra  cuna  eclesiástica 
moriréis  casi  antes  de  nacer,  y  si  nacéis, 
es  decir,  si  por  uno  de  aquellos  lances  in 
evitables  en  la  limitación  humana,  llega- 
reis á  recibir  la  imposición  de  las  manos, 
el  principio  de  vuestro  sacerdocio  será 
tal  vez  como  la  contraseña  de  vuestra 
muerte  moral.  No  lo  permita  Dios,  ni 
menos  en  vosotros  en  quienes  esperamos 
recojer  las  santas  primicias  de  este  nue- 


vo cultivo.  No,  antes  al  contrario,  pe- 
netrados intimamente  de  que  todas  estas 
reglas  se  dirijen  á  vuestra  perfección, 
de  que  son  indispensables  para  conse- 
guirla, de  que  conseguida,  vais  á  adqui 
rir  no  solo  la  ciencia  del  eclesiástico, 
sino  lo  que  es  mas  grande  y  valioso,  el 
espíritu  del  ministerio;  tendréis  la  mayor 
complacencia  en  observarla  con  toda 
puntualidad  3'  con  un  verdadero  amor. 
Esta  conducta  os  harii  dignos  bijo  to- 
dos aspectos  de  figurar  en  el  glorioso 
rejistro  del  sacerdocio,  de  ejercer  su-i 
augustas  funciones:  os  hará  caminar  de 
virtud  en  virtud,  como  dice  el  Profeta 
Rey,  hablando  de  los  justos,  y  no  deja- 
reis la  tierra  sino  para  subir  al  cielo. 

Pedid,  pues,  todos,  todos  sin  escepcíon 
de  nadie,  todos  vosotros,  hermanos  e  hijos 
amados  en  Jesucristo;  pedid  á  ese  Poiilí- 
fice  eterno,  que  bendiga  esta  institución, 
que  la  sostenga  constantemente  con  su 
gracia  ,  que  multiplique  los  operarios, 
para  que  no  se  desgi'acie  la  mies. 

Mas  en  nuestra  oración  no  lleguemos 
á  olvidar    nunca   que    este    colrpi  >  e- 
clesiástÍGO  se  ha  establecido  bajo  los  po- 
derosos y  tiernos  aus[)icios  de  la  Santísi- 
ma Virgen  Alaria  Madre  de  Dios  y  Ma 
dre  nuestra.  Asiento  de  la  sabiduría,  ell: 
enriquecerá  el  entendimiento  de  todos  los 
alumnos    que  aquí   se  formen,  con  la 
ciencia  de  los  santos;  Vaso  insigne  de 
la  devoción,  ella  difundir;!  entre  sus  hi- 
jos la  verdadera  piedad;  R.^yna  de  las 
vírgenes,  el'a  defenderá  la  preciosa  vir- 
tud que  deben  consagrar  con  un  voto; 
Madre  de  la  divina  gracia,  ella  la  dis 
tribuirá  entre    todos  tan    abundante  3 
copiosa  como  la  necesita  un  verdndrri 
sacerdote.   Nosotros,  pues,  llenos  de  con 
fianza,   llenos  de  fé,  llenos  de  amor  i 
esta  Reyna  Inmaculada,  hemos  colocado 
en  su  purísimo,  santísimo  y  tierno  cora- 
zón este  colejio  eclesiástico:  os  exhorta- 
mos, pues,  de  nuevo  á  todos  vosotros  á  que 
constantemente,  desde  este  mismo  día, 
unáis  vuestros  votos  con  los  nuestros, 
vuestras  oraciones  con  las  nuestras  á  los 
pies  de  María,  pidiéndola  que  reciba  bajo 
su  protección  este  santo  plantel,  que  le 
asista  de  continuo,  que  le  defienda  siem- 
pre,  y  que  nos  conceda  á  todos  por  me- 
dio del  santo  ministerio  á  que  se  díri- 
je,  merecer  en  el  tiempo  y  goíar  en  la 
eternidad  el  precioso  fruto  de  su  efica- 
císima   protección.    Asi   sea. — Clemente 
de  Jesús,  obispo  de    Michoacan. — José 
María  Arízaga,  secretario. 
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de  diputados,  y  se  conservó  la  tranquilidad 
pública,  y  esto,  señores,  es  ya  bastante,  en 
1111  giibierno  en  la  silu;icion  en  <)Ue  nos  cii- 
coutiahanios,  con  las  pasiones  ajiladas  en 
loíloá  Cüucuptos,  y  ajitadas  como  era  natural 
iMi  medio  di!  una  revuliioioii.  Se  reunieron 
las  Cortes  foustiluyeut'  S  cun  esa  misma  tiau- 
i|ii¡l¡d.id  y  con  esa  misma  libeilad.  También 
liiu  bn.-ít.uito  por  piitu  del  gobitriio,  peio  va- 
imis  adelanta. 

Va  reunidas  las  Córtus  proclamó  su  pen- 
iamieiilo  el  gobierno.  Ai|UÍ  se  discntii),  y  por 
•iorto  lo  si-iití  mucho,  sobra  la  soberauia  iia- 
í-iouiil;  y  digo  quu  lo  .sentí  mui:ho,  porque 
perdimos  un  üempo  precioso.  Yo  quiero  que 
disi'utim  las  cosas  (¡ue  deban  disculir.-»e, 
pero  ¿quien  se  pone  a  disentir  una  verdad 
indudable,  quien  iiceesita  probar  una  verdad 
que  es  un  axioma!  Sin  embargo,  se  discutió 
la  soberanía  nacional  que  es  un  axicnna. 

Las  Ci'irles  en  uso  de  su  suberani;!  tienen 
obligación  de  hacer  las  leyes  que  constituyan 
al  pais,   la  del  gobierno  eminentemente  libe- 
ral, em¡¡ieiitemenle  patriota,  eminentemente 
p maule  a  la  libertad  de  su  piUria;  la  dtl  go- 
bierno, señores,    es  obedecer  las  leyes  <|ue 
vosotros  hagáis,  y  'no  solo  obedeceilas  sino 
hacerlas    obedecer;  y  emanando,  arrancando 
de  esas  leyes,  arraii.caiido  deesa  ba.se,  fomou- 
lar  el  bien   público  en  todos  conceptos,  lo— 
mentar  el  bienestar  de  lodos  los  ciudadanos; 
afianzar  caria  di  1  mas  y  mas  la  libertad;  con- 
servar la  dignidad  y  la   iudependeucia  de  la 
patria;  conservar  el  orden  público:  y  si  hu- 
biese enemigos   que  intentasen  lubarle,  que 
sobre  celos  sin  dislinciou  de  clases,  sea  la 
que  quiera  la  bandera  con  que  se  presenten; 
hacer  que  sobre  ellos  caiga  la  cuchilla  de  la  ley. 
Esto  es  lo  (¡ue  ha  hei-ho  el  gobierno  y  ha 
hecho  bastante;  esto  es  lo  que  se  piopone  ha- 
cer. Ahoia  si  las  Có:les  no  están  conformes 
con  el  pensamiento  del   gobierno;  si  creen 
(pie  ha  comprendido    mal  el  espíritu  que  a- 
nima  á  las  mismas  Cortes,  que  repito,  deben 
ser  la   espiesiuu   de  la  voluntad  nacionul,  y 
yo  la  acato  en  todos  los  individuos  que  están 
en  esos  bancos,  pueden  desde  luego  tranca- 
mente  decirle  al  ministerio:  Vosotro,»,  como 
han  dicho  algunos  señores  dijiutados,  teueis 
muy  buenas   intenciones  pero  no  llenáis  el 
objeto;  pero,  señores,  este  objeto  es  necesa- 
rio marcarlo,  porque  no  basta  decir  esas  je- 
neralídades,  es  necesario  marcar  el  objeto,  y 
110  hacer  indicaciones  vagas,  para  que  estos 
señores  que  se  vayan  sepan  el  porqué  y  los 
que  vengan   la  marcha  que  han  de  seguir. 
Entonces    nosotros  nos  retiraremos   con  la 
satisfacción  de  haber  hecho  en  favor  de  nues- 
tra patria  todo  lo  que  hemos  podido,  y  ven- 
drán otros  á  reemplazarnos,  para  que  afian- 
cen como  todos  deseamos  la  libertad  de  nues- 
tra patria,  y  la  conserven  juntamente  con  su 
dignidad  y  con  su  independencia.  [Repeti- 
dos aplausos.] — \_El  Eco  his paño -amtHc ano. ^ 


NOTABLE  DISCURSO  DEL  GENERiL  ESPARTERO 
CON  MOTIVO  DE  LOS  SUCESOS  DE  LA  MILICIA 
NACIONAL  DE  MADRID. 

[Concluye.) 
Esto  es  lo  que  hizo  el  gobierno,  señores, 
y  puso  en  juego  todos  los  medios  para  que 
la  tranquilidad  pública  no  fuese  alterada  bajo 
ningún  concepto.  Se  hicieron  las  elecciones 


(8)  Charitas  patlens  est,  benig-tia  est:  chai*ilas 
non  snuilalui-,  non  ag-it  pcrperam,  non  inflatur. 
Non  est  ambitiosa,  non  quxrit  qux  sua  sunt,  non 
irritatur  non  cogitat  malum.  Non  gaudet  super 
iniquitate,  congaiidet  tequitate:  omnia  suffert,  om- 
nia  ci'cdit,  omnia  sprat,  omnia  sustinet.  Id.  ib. 
vv.  4,  b,  6  et  7. 


AVISO.— Se  TOiiden 

Pop  voluntad  de  sus  dueilos  las  4  haciendas  con- 
tiguas entre  si,  que  fueron  del  finado  D.  José 
Maria  Ponce  y  hoy  son  de  sus  herederos,  sitas 
en  las  inmediaciones  de  Escuintla  y  conocidas  con 
los  nombres  de  Zarza-pareja,  San  Jorje,  la  Puer- 
ta y  Najerilla.  Constan  de  mas  de  trescientas  ca- 
ballerías de  tierras  magnificas  y  regables  en  su 
mayor  parte,  propias  para  cacahuatales,  cafetales, 
potreros  de  sacaton  y  para  ganado  criollo,  del  cual 
se  venden  también  ochocientas  ó  mas  calvezas  con 
un  numero  competente  de  yeguas,  caballos,  mu- 
las  de  carga,  casas  y  corrales  para  invierno  y  ve- 
rano. Dichas  haciendas  no  tienen  mas  gi-avámen 
que  un  capital  de  quinieixtos  pesos  que  á  censo 
irredimible  y  al  cinco  por  ciento  annual  reconoce 
la  hacienda  de  San  Jorje.  Kl  que  quiera  impo- 
nerse de  su  precio  y  condiciones  puede  dirijirsc 
al  Sr.  D.  Manuel  Jonama  que  es  el  represcntanle 
de  todos  los  mencionados  herederos. 


